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PROLOGO 

Este trabajo est' enmarcado en Ull proyecto m4e amplio por medio 

del cual pretendo comprender y desarrollar en la mayor profundi­

dad poeible·iae.relaciones entre·1os procesos histdricos y·1os 1•­

dividuoe que loe protagoniz&.D., teniendo en cuenta que, si bien loe 

proyectos políticos expresan, mie o menos claramente, los intere­

eee de sectores sociales relativem.ente precisos, tamb:l'• es cier­

to que sus voceros no son exponentes mecinicoe de un grupo social, 

eino que crean ideas, deearrollBll propuestas, modifican propoeici.2, 

nea., que van a influir en ·los dietintof!1. --grupos -sobre. los cual.es 

tienen incidencia. 

Otro inter~s est' centrado en la etapa de f ormaci6n de las na­

cionalidades latinoamericanas ( 1810-1855), por el grado ~·~.de comple­

jidad, contradiccidn e, incluso, confus16n, que en muchos aepeetoe 

{ideas políticas, proyectos econdmicos, peneamiento fi1osdfico) 

presenta esta 4poca. Los oonf'lictoe de este periodo siguen tenien­

do vigencia» en muchos caeos, en la ~ucha política contemporalnea. 

Jluchae de las banderas enarboladas por 1os diversos partidos .. de 

la 'poca siguen siendo asunto de discusi6n j de 1ucha pol.ftica en . 

el presente. 

Los. conf1ictoe que e.e protagoni~aron en Aa6tlca Latina c}'U.ran-
, ' ' ' . ~ . . . . ... "' : ' .. , .. 

te 1a primera aita<l: del eiglo x±x (vuelvo. a cít)óu-, ·con mUy_.ttro•- ·. 
. . " . , ' 

das continuidades en el preeente), han e:blo enurcadoe generalaen- · 
. . ' . . 

te como parte de la pol,mica coni!ervadur:b!smo-1ibera1iemo. Segdn u-

na vieicSn maniquea de la".::hiletoria, ee ha seiia1ado, en a4e de una s. 

•· .. 
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caeicSn, que la primera opcicSn representaba el inmovilismo, el autg 

ritarismo, la r'mora eepaffola, los intereses de los grupos olig4r• 

quicos, el "no"~¡progreso; mientras que la segunda era expreeicSn de 

intereses demoer4ticos, populares, progresistas, abiertos a una mg 

dernidad que brindar!a indudables beneficios. 

A este respecto, me interesa hacer algunas apreciaciones, par­

ticularmente del caso mexicano, aunque su aplicacicSn puede ser ex­

tensiva a otras nacion.ee latinoamericanas. 

En primer lugar, durante la mayor parte de los conflictos en­

tre 1821 y 1855~ los sectores popuJ.aree tuvieron nula o escasa pa~ 

ticipacidn. Es decir, estos conflictos contaban como actores deet.! 

cados a los miembree de una reducida minor!a de la sociedad y, en 

los caeos de ascenso al poder de miembros de las clases populares, 

fueron derrotados por la alianza de 1os anteriores rivales (por e­

jemplo, Vicente Guerrero). Esto me permite afirmar que no·exist:!an 

diferencias irreductibles entre liberales y conservadores en el te -
rreno social. De todos modos, es cierto, tambi,n, que los miembroe 

del grupo conservador pertenecían a sectores tradicionales olig&lr­

quicos, 111ientras que los liberales era.n reclutados de manera fund~ 

mental entre las clases medias, principalmente urbanas. 

En segundo lugar, es claro que 1os conservadores proponían la 
' . - 1 

organizaci6nde una repd.blica centralista 7 que ee embarparon, fi-

nalmente, en el intento monarquista de Maximilianof ae! como loe 

liberales pretendían la instauracicSn de lnl• repd.blioa federal, con · 

un mayor respeto por las autonomía.e provincial~s. 

Pasando, en tercer lugar, al pro)J1ema 4-e modernidad...i.n.moviJJie-
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3 
mo, el eequema vuelve a eer distinto a la realidad. El libera1iemo 

propon:ta, aunque con matices, la inc1Uf51á:J. de M~xico en el moderno 

mundo capitalista, ofreciendo para ello los bienee que la natural!. 

za le hab:!a provistoJ, mientras que los conservadores pugnaron por 

un desarrollo econdmico úe:~·.a,~1tdnomo. 

Estos problemas se relacionan, en realidad, con una viei6n mis 

general. Se puede afirmar que las tendencias conservadoreas pretea 

d!an mantener aquel tipo de instituciones, formas de organizaci6n 

social, sistemas econ6micos tradicionales que consideraban ben,fi­

cos y útiles para M'x:ico. Por el contrario, el concepto de modern!, 

dad liberal. llevaba implícita la idea· de modificar las .. instituaio­

nes, formas de organizaci6n, etc., con el fin de adaptarlas a un 

modelo de pa!s a construir. 

Entiendo que esto 'dltimo ee lo que diferencia de una manera 

mata clara a una concepci6n liberal de una conservadora. Esto eet4, 

indudablemente, en relaci6n con los sectores sociales que asumían 

estas posiciones, los cuales fueron construyendo, pr4ctioa y te6r! 

camente, su modelo de pa!s, en relaci6n con loe intereses que de­

fendían. 

A~;.1a luz de las preoeup11cion.es antee señaladu' (relacidn proce. 
• • • ',, < •• -

SQ~dividuo; lucha en'Ara,rioaLatha.por construir una nacicSn en 

cada territo~io) he. fi~ado Id ~.teneidn: en don· Luc~ Alua4n. Esto . 

se debe a que considero que fue uno de los.protagonistas ·mis eobr.!. 

salientes del periodo 1821-1855, que present6 una excepcional coh!, 
' . . rencia entre pensamiento y acci6n y, _por d.1timo, a que fue eJ.j.de6-
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logo m's destacado de la corriente conservadora durante esta 4poca. 

Con el fin de precisar el car4cter del trabajo, debo seftalar 

que esta investigaoi6n se remite a rescatar 1.a concepcicSn; .de]. '.Bst.! 

do de Lucas Alam4n, e~resada a trav4s de sus obras m4s difundidas 

(Dieertaciones ••• e Historia de· M~xico ••• ), o:onfront4ndola con su 

actividad pdblica y con las observaciones. y 3u.icios realizados por 

diversos historiadores que han investigado su pensamiento y acc16n. 

Para lograr una compreneidn mi.e cabal. de su pensamiento es ne­

cesario evitar el riesgo de desprenderlo de su sociedad y de las 

tendencias intelectuales de su 4poca. Es por ello necesario tener 

presente ·el drama hiet6rico·-de Jl~xico durante loe años ·de vida pd­

blica de Alanütn., para no e.tribuir a eu originalidad aquello que e­

ra habitual de su tiempo ni reclamar de eu pensamiento doctrinas 

que no tenían cabida en el transcurso de la ~poca que le toc6··J'Vi­

vir. Para esto es necesario tener presente la advertencia que a­

sienta don Lucas al comienzo de sus Disertacione!lt 

No hay error ós com.dn en la hietoria que el. pretea 
der calificar J.os sucesos de los siglos pa!Sados, por las 
ideas del. presente, coao si fuera dado a un individuo. 
cambiar de un gQl.pe las opiniones, las preocupaciones 7 
larr costumbres del. euyo, l.o cual. nunca es obra de un ho!! 
bre .por superior que se le suponga, sino el. resultado 
del.transcurso del tiempo 7·e1·e~ecto tle·la sucesidn de 
ideas en muchas. generacionee. (J.)~ 

+ Bn ~eta y en todas las citas eiguientes,.1.a :Ortografía ha si-
l¡.. •• \ • •• \ . • . •. ' . • > • .. f ~ ·~ 1 :. :. ( ... • .· ' . . '( .. ~ 

do actualizada • 
. . 

¡ ..... 

...... 

' • 
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Por lo anterior, será necesario señalar de manera general los 

rasgos más sobresalientes de la época (1821-1853), siendo intere­

sante destacar que el periodo de actuaci6n p~blica de Alamán, en 

tárminos bastante precisos, coincide con una etapa más· :o menoas de­

limi~ada de la historia nacional, tanto en lo pol!tico como en lo 

econ6mico social.(2) En lo político, la ~poca es aquella en la que 

se da la lucha por conformar una naci6n, lucha en la que se enfren -
taban las posiciones centralista y federalista y que dio lugar a 

la conformaci6n posterior de los partidos conservador y liberal, 

si bien el primero de ellos se constituirá aún en vida de Alam4n 

(1849) 1 bajo su conducci6n. 

En el aspecto econ6mico social, esta primera etapa de vida in-

1 dependiente presenta mínimos cambios estructurales con respecto a 

la sociedad colonial, permane.ciendo muchas de las estructuras eco-

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 

n6micas y sociales del periodo anterior. Las transformaciones más 

significativas en este terreno están dadas por el papel que asume 

Inglaterra en relaci6n con la economía mexicana y por el cambio de 

propietarios en algunas activadas econ6micae debido a la emigraci6n 

voluntaria o forzada de los españoles. 

Dado que este trabajo no lleva una intenci6n biogr4fica, sdlo 

recurriré a este tipo de datos en la medida que sean necesarios 

para comprender ds adecuadamente los lineamientos _de su doctrina 

política. Por otra parte, en el desarrollo de los acontecimientos 

presto mayor atenci6n a aquellos en los qu~ participa Alamán, con 

el.fin de ir perfilando, a trav~s del ee.guimiento de su acci6n, 

los caracteres de a.u concepción del Estado. 

.".• 

. •.· .. .. 
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l. PANORAMA ECONOMICO Y SOCIAL+ 

El acceso de México a la vida independiente esta inscrito, crono-

16gicamente, en la etapa de profundas transformaciones econ6micas, 

técnol6gicas y sociales, ocurridas en Europa Occidental, conocida 

como Revoluoi6n Industrial. Esta, entre otras características, 

dio lugar a la estructuraci6n de nuevas relaciones econ6micas en­

tre las potencias y las regiones psrif~ricas, relaciones que est! 

r!an regidas, por lo menos en un principio, por el intercambio de 

materias primas producidas por las ex colonias con productos man~ 

facturados originados en las potencias industriales. Dado que es­

te proceso tuvo origen en Inglaterra, permitiendo la acelerada 

transf ormaci6n econ6mica de la isla y que una de las bases de su 

crecimiento estuvo dada por la importancia de su flota y su comer 

cio trasoceánico, es lógico .que las nuevas relaciones econ6micas 

de Hispanoamérica se hayan establecido, de manera principal, con 

aquélla. 

Lo anterior llev6, en el caso de México, a un cambio en las 

relaciones econ6micas internacionales a partir de la independen­

cia, cambio que se percibe con el fin del monopolio comercial es­

.pafio! y con la creciente importancia de los ingleses en el comer-

+ Las ideas que presento en este capítulo tienen por .objetivo u­
bicar en relaci6n con el tema de investigaci6n y no la preten­
si6n de agotar un aspecto tan vasto como el de la situaci6n e-• 
con6mica y social de México durante esta parte del siglo XIX. 
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cio exterior mexicano. Sin embargo, n.o debe olvidarse que este 

proceso había comenzado a perfilarse a partir del siglo anterior 

con las reformas borb6nicas al comercio metr6poli-colonias que 

permitieron la ampliación de la actividad comercial entre distin­

tos puertos metropolitanos y coloniales. Además, durante el siglo 

XVIII el contrabando inglás oreci6 de manera significativa, apro­

vechando las necesidades del mercado novohispano, la posibilidad 

de ofrecer artículos a precios bajos y las facilidades con que 
-. 

contaba debj.do a. la posesión de puntos estratégicos en el Caribe 

que le permitían un control directo del intercambio comercial con 

las posesiones españolas. De este modo, México fue estructurando 

sus relaciones econ6micas internacionales desde antes de acceder 

a su independencia nacional. 

Poniendo atención en los procesos econ6micos internos (sin 

por ello olvidar el contexto internacional) es posible observar 

que esta etapa es básicamente similar (una continuaci6n, se po­

dría decir) del periodo colonial, ya que " ••• durante las primeras 

tres décadas de vida independiente, las estructuras sociales F'.e­

con6micas de M~xico, si bien sufrieron cambios sustanciales, si­

guieron conservando muchos de los rasgos esenciales del sistema 

colonial ••• "(l) Esta afirmaci6n es vilida principalmente para los 

aspectos de la producci6n, el transporte y las comunicaciones, 

aunque con las observaciones que señalaré en cada caso. Debe to­

marse en cuenta, además, que la violencia revolucionaria que aso-
• 

16 principalmente las áreas central y sur, produjo efectos negat!, 

vos sobre la producci6n: abandono de minas, falta de mano de obra 

.·,,:,· 

.. ':·,, :·.: 
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(esto ~ltimo, fundamentalmente, entre 1810 y 1813) por la partic! 

paci6n popular en el conflicto. Estas consecuencias afectaron con 

más gravedad a El Baj!o, ~ea donde, como es sabido, alcanzó más 

vigor el movimiento de masas revolucionario. 

En el aspecto productivo debe sefialarse que la minería conti­

nu6 siendo una actividad de suma importancia, principalmente en 

relaci6n con el comercio exterior, llegando a constituir la expo~ 

taci6n de plata, entre el 70 y el 90 por ciento del total de las 

exportaciones mexicanas durante este periodo. Lo anterior se dio 

a pesar de que la producci6n de dic~o metal baj6 más de la mitad 

en la década 1821-1830 con respecto a la d.ltima década de paz. 

(1801-1810). M4s aiin, hasta la década iniciada en 1851, la produ~ 

ci6n de plata no hab!a recuperado el índice de la dácada 1801-

1810. ( 2) . 

En los años posteriores. a 1820, en buena medida por el impul­

so de Alamán, ee produjo una fuerte inversi6n británica en el cam 
po de la minería. Sin embargo, de siete compañ!aa con capital br! 

tinico que se instalaron durante este lapso, prácticamente ningu­

na logr6 sostenerse, excepto la United Mexican Minning Associa­

tion. De todos modos, estas " ••• inversiones brit4nicas fueron un 

factor determinante. en la rehabilitaci6n de la miner!a, devastada 

por la guerra de independencia. El resurgimiento de la actividad 

minera, a su vez, activ6 a la agricultura y .al comercio al am-

pliar la estructura crediticia y al aumentar el mercado interno .. "(3) 
• 

A este respecto, sefiala Alamm~ "aunque las compañías extranjeras 

de minas no tuviesen resultados ventajosos para ellas misma.s, es-

'. ·'· 

:.i .'..,:.'. 
,·, < 1 • 
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9 
te ramo ha progresado extraordinariamente y los tesoros sacadee 

••• lo han elevado a un grado de prosperidad igual o superior al 

que antes tuvo, siendo las sumas acufiadas anualmente poco inferio -
res a las que se acuñaban antes de la insurrecci6n ••• "(4) 

Asimismo, la producci6n agrícola mantuvo las m.ieaae caracte­

rísticas de' la époc~· colonial; salvo determinados productos y zo­

nas específicos (grana cochinilla en Oaxaca, maderas en el Sures­

te) que se vinculaban con el mercado mundial, la producci6n agrí­

cola se destinaba principalmente al autoconsumo o a la venta en 

mercados muy cercanos. El problema grave que enfrent6 la agricul­

tura en esta época fue la reducci6n casi a la mitad de la produc­

ci6n en los diez primeros años de vida independiente, fruto de la 

violencia revolucionaria.(5) Añ4dase a esto que, si parte de la 

actividad agr!cola había girado alrededor de los minerales, oon la 

caída de la extracci6n minera, la agricultura también se derrumb6. 

Gon respecto a la propiedad agraria, se puede observar que su 

distribución sigui6 siendo similar a la de la ~poca precedente. 

Existían, por una parte, grandes haciendas, propiedad de criollo$ 

o españoles, que contaban con mano de obra fija, los peones acae! 

llados, la cual era remunerada pr4cticamente por sistemas no sal~ 

rialess asignaci6n de vivienda y tierras o alimentos para la sub­

sistencia. A ~sta se le sumaba una mano de obra volante que prov~ 

nía de las comunidades indígenas y que participaba en lb.e traba­

jos que exig!an mayor cantidad de persona~ (cosecha y almacenaje 

de los granos). Por otra parte, estaban los llamados ranchos;que·, 

a pesar de ser una denominacidn que abarca tipos muy distintos de 
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propiedad en cuanto a extenei6n y uao de mano de obra, en t~rmi­

nos generales puede decirse que eran propiedades menoree con tra­

bajo:i fundamentalmente familiar. Tan.to la hacienda como el rancho 

producían para e1 autoconsumo y para la venta en los mercados re­

gionales. Finalmente, encontramos la propiedad comunal ind!gena, 

el ejido, en muchos casos dividido en parcelas familiares y que 

producía para la subsistencia de la comunidad. El ejido fue vict! 

ma durante todo el siglo XIX de la expansi6n territorial de la h~ 

cienda y ser~ finalmente desarticulado por loa efectos de las Le­

yes de Reforma. 

Alamán afirma con respecto a la agricultura que, hacia 1850, 
11 ••• ha vuelto al estado más pr6spero que tuvo en aquella ~poca 

f(la de la colonia~l, y sus frutos se venden a precios mayores 

qu.e los que habían tenido muchos años ha."(6) 

La actividad comercial, tanto en la capital como en Veracruz 

o en las principales ciudades de provincia, pas6 a manee de ingl~ 

eee, franceses, alemanes y norteamericanos, en remplazo de los e! 

pañoles repatriados entre 1810 j 1829. Los productos de importa­

ci6n -principalmente ingleses- competían en muchos casos con loe 

nacionalees, partioulammente, aunque no sdlo, entre los sectores 

m>:ciales m~s poderosos. Hay que destacar que estos productos im­

portados, en muchas ocasiones, provenían de un contrabando reali­

zado en gran éscala y, por tanto, no daban beneficios a las arcae 

nacionales. • 
A pesar de los esfuerzos gubernamentales, el intercambio comer -

cial estuvo severamente restringido por la falta de caminos 7 si~ 

/ : 

. ~ ; ,•· ,· 
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temas de comunicaci6n y traneporte máe o menos eficaces, debi~nd.Q. 

se agregar la creciente ineegulri¡dad que reinaba en lo::s caminos a 

consecuencia de la guerra de Independencia y que el Estado inde­

pendiente no pudo remediar, por su debilidad permanente. Esto pe,!: 

miti6 !a exi~tencia de bandas de aealtacaminoe que, en algunos C.! 

sos, pr~cticamente controlaban la circua.aci6n por algunas de las 

rutas más importantes (México-Pu.ebla, por ejemplo). Tanto las di­

ficultades ce transp:o:r:t.ac16n como las escasas seguridades en loe 

caminos favorecieron el aislamiento regional y la concentrac16n 

de las actividades de intercambio en áreae relativamente reducidas. 

Por otra parte, se redujo drásticamente el dinero circulante. 

Esta reducci6n agrav6 la falta de dinero ocasionada por la Rea1 

Cédula de Consolidaci6n de Vales Reales (1804) que había obligado 

a la Iglesia a enviar fuertes cantidades de métálico a España. e~ 

mo es sabido, la Iglesia novohispana actuaba como banco de pi6st~ 

mo en favor de agricultores y mineros a cambio de la hipoteca de 

propiedades y con plazoe largos e intereses no exce~ivos. Durante 

los primeros decenios de vida independiente, la Iglesia sigui6 

llevando a cabo esta actividad, aunque la escasez de dinero redu~ 

jo los préstamos y auent6, de manera impresionante, los intere4!-­

ses, especialmente de parte de prestamista particulares. 

En el terreno de la p~oducci6n manufacturera hay que señalar 

que debid luchar contra variados il:Li)onvenientes para avanzar y, 

cuando lo hizo, fue muy lentamente. E!ito se debid a la combina-• . 

. ci6n de factores t~cnicos, la ausencia de un sector de la eocie­

dad interesado en e1·~ee,rrollo industrial, la emigraci6n de capi:, 
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· -~;."lles eepaffoles y la constante y ventajosa competencia inglesa 

{te1ae más grandes y más baratas que las mexicanas); todos estos 

factores conspiraron contra la efectivizaci6n de un proyecto de 

industrializaci6n. No debe dejarse: de lado, sin embargo, al ha­

blar de este reng1dn, el intento de establecer las bases de indu~ 

trializaci6n de1 país, cuyos principales promotores fueron Este­

ban de Antuña.no y Lucas AJ.amán& Este intento iba acompañado de la 

fijaa.i6n de altas tasas arancelarias para loe productos importa-. 

dos, medida econ6mica fuertemente combatida por los sectores de 2 

rientaci6n liberal, y que además encontraba limitaciones prácti­

cas, debido al intenso contrabando y a las inconsecuencias en la 

aplicaci6n del sistema. 

En cuanto a la situaoi6n econ6mica del EStado, que nacid a la 

vida independiente reconociendo una deuda de 45 millones de pesos, 

se podría decir que enffent6 durante toda esta etapa la contradi~ 

ci6n de aumentar sus ingresos por medio de altos impuestos, lo 

cual traería dificultades en la inversi6n y en el empleo (ya pro­

blemáticos de por s!) o de reducir las imposiciones, lo que impl! 

caba la reduoci6n al mínimo de sus posibilidades econ6micas. 

Por diversas razones, entre las que se podrían citar el acen­

drado localismo vigente o la necesidad de mostrar las ventajas de 
1 . 

la nueva era que se inauguraba con la independencia, el Estado •!. 

xicano ren'Wlci6 en beneficio de loe Estados a algunos impuestos 

(a la parte correspondiente al diezmo, por ejemplo) o incluso 11!, 
• 

g6 a privarse completamente de una fuente de ingresoe al eliminar 

el estanco de tabaco. 

.. 1: 
·'' . 

.. ,_' .·: 

: .. \.' 
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13 
En 1a pr~ctica, los ingresos más importantes de esta época se 

originaron en los impuestos a la importacidn y, si tenemos en 

cuenta el peso del contrabando y la política de libre cambio que 

se impuso en ocasiones, se verá que no s;ignificaban una cantidad 

suficiente como para atender a las necesidades de la burocracia •. 

En realidad, las modificaciones a los sistemas arancelarios adua­

nales no correspond!an necesariamente a una posicidn doctrinaria 

sino a necesidades pragmáticas y coyunturales. Tanto si se aplic! 

ba un sistema de irrestricto libre cambio como ei se establecían 

prohibiciones tajantes a la importaci6n, el Estado se privaba de 

beneficios. Esto se tradujo en un sistema aduanal que intentaba 

fijar impuestos lo suficientemente altos como para proveer de re­

cursos al Estado y lo suficientemente bajos como para evitar el 

contrabando. Tambi~n es necesario señalar que las políticas aran­

celarias para la importaci6n eran expresi6n de la puja entre di­

versoe sectores productores y comerciales. Ejemplo de esto es la 

ley expedida durante el gobierno de Vicente Guerrero, que intent! 

ba establecer un sistema sumamente amplio de prohibiciones con el 

objeto de favorecer el renacimiento de la producci6n artesanal. 

Una de las consecuencias ldgicas de eeta ley fue la reduccidn a-dn 

mayor de los recursos del Betado.(17) 

Durante los primeros años de vida independiente se negociaron 

dos empr~stitost con las casas londinenses Goldschmidt 1' Barclay. 

Además de que el primer empr~etito fue ne~ociado en forma muy de~ 

favorable para M~xico y que la casa Barclay quebr6, obligando a 

la oonsolidacidn de la deuda, lo cieJ?to es que el país no volvi6 
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a recibir pr~stamos externos a lo largo del periodo. Esta retrac­

ci6n de los pr6stamoa y de las inversiones de origen extranjero 

no se debid linicamente a la eituaci6n interioro También influye­

ron el fracaso de las empresas mineras y la orientaci6n del capi­

tal europeo hacia ~reas, como Europa Occidental y Estados Unidos, 

que requerían grandes invereiones para su equipamiento industrial 

y ferroviario.(8) 

Debe aeffalarse, tambián, que los empr~atitos colaboraron con 

el clima de relativa paz que se vivi6 durante los año~ de gobier­

no de Guadalupe Victoria, y como contrapartida, que la situacidn 

de general incertidumbre que sufri6 México en los años posterio­

res del periodo estd relacionada con la falta de ingresos por pa~ 

te del Estado. De esta manera, 

debido a su enorme debilidad finanoiera, el Estado me­
xicano se ve!a forzado a solicitar préstamos frecuentes 
a ·los grandes comerciantes ••• Las obligaciones finan­
cieras que el'Estado dejaba de cumplir -situaoi6n muy 
com.dn- abrían a los prestamistas la ocasidn de ejercer 
presiones eficaces contra el gobierno para obtener ven­
tajas sustanciales.(9) 

Esta vincu.laci6n de'l· .Estado con loe agjott.stas oomenz6 a co~ 

.brar cuerpo a :partir de 1827, por la aplicaci~n del.rec:urso de a­

delantar ingresos del affo siguiente, vendiendo 6rdenes sobre,1ae 

aduanas y aceptando a cambio, papeles de la deuda p~blica de muy 

escaso valo~. Esta fue una de las medidas hacendariae de mt!s ne-
• 

fastas consecuencias para las finanzas me:xicanas.(10) 

En s!ntesie, un Estado que vivía esp&rando·la mano salvadora 

!.,,,, 
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15 
de algán pr~stamo que, naturalmente, colaboraba a agravar a'dn más 

la situaci6n y a neutralizar la capacidad de respuesta del Estado 

ente cualquier amenazaº De ah! que, tanto las agresiones interna­

cionales que :sufrió M~xico durante estos aftos (1gu.erra de los Pas­

teles, guerra con Estados Unidos) como los conflictos internos, 

no pudieron ser enfrentados eficazmente, entre otras causas, por 

la incapacidad financiera del Estado. 

La sociedad mexicana de las primeras d~cadas de vida independien­

te también presentaba marcadas continuidades con respecto a la d.! 
tima etapa novohispana. En una visidn muy general es posible ha­

blar de una minoría que ocupaba los principales cargos pdblicos, 

loa primeros puestos en el ej~rcito y en la Iglesia, propietaria 

de las mejores t~~rras, de las minas máe fruétíferas y dedicada 

activamente, y con ~xito, al comercio, tanto interno como exte­

rior. Esta misma minoría radicaba en la capital o en las ciudades 

importantes de provincia, lo que permite hablar de una oligarquía 

capitalina (o del centro) y de oligarqu1as provinciales que prot~ 

gonizaron importantes conflictos por el control del poder políti­

co a trav~s de la lµ.cha entre centralistas y federalistas. 

Existía, por otra parte, un sector medio, que ocupaba las flJ!l 

·ciones burocráticas en el Estado, fomnando parte del. clero en los 

cargos medios y bajos y dedicándose a las llama.das profesiones 1! 

berales (abogados, n6tarios). Tambi~n pu~den ser incluidos en es­

te sector los administradores y empleados de confianza. de las ha­

ciendas, l.os propietarios de ranchos, empleados de camas comercia 
' -
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leo, ·artesanos, etc. Este sector medio creci6 significativamente 

deGputSs de la independencia y su influencia fue muy importante en 

la lucha por la expulsi6n de los españolea, ya que disputaban con 

ellos la ocupaci6n de los cargos pdblicos. 

En tercer lugar estaba el grueso de la población, las clases 

popUlaree: peones rurales, trabajadores mineros, indígenas de las 

comunidades, trabajadores de los obrajes y, sumados a los anteri~ 

res, muchos vagos, desocupados o léperos, que palulaban por las 

1 grandes ciudades y reales de minas. 

1 
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Alamán, al analizar la sociedad mexicana posterior a la inde-

pendencia, hacehi.ncapié en las negativas consecuencias que, a ~u 

criterio, trajo para México la expulsi6n de los españoles 

Componíaae ••• ¿ia poblaci6n mexican!l de tres priB 
cipales razas ••• la española, dividida en dos ramas, 
europea y americana, los indios y las castas. Las leyes 
han pretendido hacer desaparecer estas distinciones, P.! 
ro poco pueden las leyes de los hombres contra las de 
la naturaleza y contra el inf'lujo de costumbres y preo­
cupaciones inveteradas. Las dos dltimas razas se han 
conservado distintas y separadaB, difiriendo entre s! 
el idioma, traje, ocupaciones, alimentos y g~neros de · :.:·J 

vida. La raza española, por efecto de la persecusi6n de 
que fue objeto la parte euro:pea, ha quedado reducida a 
la americana: todos los empleos, motivo de tantas que­
jas ••• el comercio por mayor y menor, la industria, 

. los destinos de las haciendas de tierra caliente, todo , 

. · .. ) 

lo perdieron los españoles europeoe: todo quedd a disp.2, 
sici6ti de los españoles americanos, y como las otras 
dos razas no están en estado de toma¡r parte en los neg_g, 
cios pdblie.os, ellos ~an los que los han manejado exclB 
sivamente.{:,11) 

,· 
'·'·' 

' .. 
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Quiero·;iJ.acer notar, finalmente, que el sistema colonial había 

dividido a la sociedad novohispana en una escala racial que expr~ 

saba en el terreno jurídico las di:ferenciae de clase; y, si bien 

las divisiones raciales fueron abolidas después de la independen- ., 

cia, el sistema profundo que ellas expresaban se mantuvo inc6lume 

en lo sus·tancia.l. De esta manera, la emigraci6n d.e los españoles 

no signific6 para las "castas" y los indios una modi:ficaci6n real 

de su situaci6n dentro del esquema social vigente. En este senti­

do, si bien debe subrayarse la transformaci6n que significa para 

M~xico el acceso a·su independencia, debe tenerse en cuenta, tam­

bién, que esta transfonnaci6n no origin6 un cambio en la situa­

ci6n de las clases populares, lo cual pttede ser una clave para 

explicar su indiferencia ante el proceso político posterior. 

; ,."·:', 

: ,': 

' r ': •• 

:;, ·. 
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2. LUCAS ALAMAN Y SU TIElrlPO 

En 1821 el mundo novohispano sufrid un cambio espectacular. Don ! 
gustín de Iturbíde, uno de los militares más connotados en la lu­

cha contra la insurgencia y jefe en esos momentos del Ej~rcito 

del Sur, encargado de reprimir a los 4ltimoa líderes insurgentes 

(Guerrero y Asencio) redact6 el Plan de Iguala por el cuSJ. "po­

clamaba la independencia, declaraba a la catdlica como dnica rel! 

gi6n de estado, establecía que ''el clero secular y regular será 

conservado en todos sus fueros y preeminencias•; y pedía que los 

europeos, criollos e indios se unieran en una sola naci6n. Como 

régimen del nuevo 'imperio' mantenía la monarqu!a."(l) Notable 

cambio que ha de haber sorprendido a muchos mexicanos de entonces 

y que encuentra sus raíces en la restauraci6n liberal en España 

del año anterior. Los sectores más poderosos de la oligarquía 

criolla ve!an en peligro sus intereses con el restablecimiento de 

la constituci6n de 1812 y no vacilaron en cambiar el estado de c2 

sas de la Nueva España. 

Al producirse este movimiento don Lucas Ala.mán se encontraba · 

en•,-·.Espagía· 1:cómo diputado en :las Cortee, · en las· cuales se destacd 

fundamentalmente por las medidas que propuso para la reactivacidn 

de la miner:!a,(2) por su diecurso act:ÉmCB. de las políticas del go­

bierno con respecto al conflicto independ~ntista en Am~rica('3) y:,, 

principalmente, :por ser el redactor de la "ExposicicSn ••• " presen­

tada por los diputados americanos ante las Cortes espaffolas refe­

rente al mismo ~sunto.(4) 

.•. 

~ . ' ' 
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19 
En relacidn con el tema minero, Alamán expres6 ante los dipu­

tados el día 4 de mayo de 1821 

Se ha llamado la atenci6n de las Cortes sobre la ne -ceeidad de fomentar la agrlcu1tura y el comercio en Nu! 
va España; pero se :ha olvidado acaso que la fuente de 
riqueza del comercio y de la agr:icultura en Nueva Espa­
fia son las minas. Estas se hallan en el estado de mayor 
decadencia~ Sin ellas no tendremos nada: no tendremos 
comercio, porque no habrá con qué comprar los efectos 
de la tierra; ni agricultura porque no habrá con qu6 a~ 
portar los gastos de sus operaciones. Es menester, pues, 
que el Congreso·tenga a bien tomar esto en con~idera­
ci6n.(5) 

Estas ideas planteadas por Alamán fueron atendidas por un de­

creto de las Cortes, el cual reducía los derechós a la miner!a y 

declaraba libre el apartado. A pesar de que la informaci6n sobre 

este decreto lleg6 a M~xiOJ!) después de la declaraci6n de indepen­

dencia, los artículos del decreto fueron adoptados por la Junta 

1 Pl?ovisional Gubernativa.(6) 

1 
1 

1 

En el discurso mencionado sobre el conflicto en Am~rica sobr~ 

sale principalmente el carácter general que asigna al movimiento 

independentista y la invitaci6n a establecer negociaciones entre 

la metr6poli y 1as provincias de u1tramar. 

En cuanto a la ~poeici6n·~ •• ", presentada el d:(a,;,25 de junio 

de 18211 es interesante destacar algunas de las proposiciones que 

incluye: 
• 

la. Habrá tres secciones de Cortes en Am~rica, una 
en la septentrional y dos en la meridional; la primera 
se compondrá de los diputados de toda la Nueva España, 
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inclusas las provincias 
secciones de la Am~rica 
ellas el nuevo reino de 
rra Firme, y la otra el 

••• 

internas y Guatemala. Las dos 
meridional comprenderán una de 
Granada y las provincias de Tie --Pe1i1, Buenos Aires y Chile. 

4ao Habr4 en cada una de estas divisiones una dele­
gaci6n que ejercer~ a nombre del rey el poder ejecuti-
vo. 

5a. Estas delegaciones se depositarl:in cada una de _! 
llas en un sujeto nombrado libremente por S.M. entre 
los más distinguidos por sus relevantes cualidades, sin 
que se excluyan las personas de la familia real: este 
delegado ser4 removido a voluntad de S.M.; será inviola 

. -
ble respect:o de las secciones de Cortes de aquellos pa!, 
ses, y s6lo responderá de su conducta a S.M. y a las 
Cortes generales; los ministros de esta delegacidn se­
rán responsables a las secciones de Cortes respectivas 
con arreglo a la o:mnstitucidn. 

••• 
9a. El comercio entre la pen!nsula y las Am~ricas 

será considerado como interior de una provincia a otra 
de la monarquía, y por consiguiente los españoles de 8!! 
bos hemisferios disfrutarán recíprocamente en ellos, 
las mismas ventajas que los naturales respectivos. 

lOa. De la misma. manera tendrá recíprocamente en e­
llos los mismos derechos civiles y la misma opci6n a 
los empleos y cargos pdblicos que los naturales respec-
ti voe. ( 7) · 

20 

Aunque Alamán mismo haya sostenido mas tarde que tt·con el· fue­

go de la juventud y una imaginaci6n viva, el autor asent6 algunas 

especies que no sostendría ahora, y tuvo que copiar varias expre­

siones exageradas y jactanciosas de los apuntes que se le die­

ron~, {,a) es posible rastrear en los testintonios arriba citados a_i 

gunas preocupaciones políticas y econ6micas que eer4n constantes 

en don Lucas. Como él mismo sostiene en su Historia., ias prcposi-



1 

.1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

21 

ciones "reducíanse a ejecutar sin nombre de independencia y bajo 

la forma representativa, el proyecto del conde de Aranda ••• "(9) 
al firmar el reconocimiento de la independencia de Estadoe Unidos. 

Esto nos indica una inclinaci6n hacia la forma de gobierno monár­

quica moderadaº Alamán ha hecho notar que la implantaci6n de este 

sistema político en Am~rica hubiera permitido el paso sin convul­

siones a la independencia. Es tambi~n importante hacer menci6n a 

que Alamán, tanto en 1821, como en el periodo en q~e escribe su 

Historia:. c!e .. Méxicn1 ( 1849-1852) no se opone a la independencia si­

no al carácter y métodos de la guerra insurgente y a las conse­

cuencias que trajo la independencia por la cantidad de "novedades" 

que se aplicaron en el país (sistema representativo, por ejemplo)~ 

Con respecto a la "Ex'})osici6n", Alfonso Noriega ~firma que 

••• si tenemos en cuenta la evidente superioridad y sol! 
dez intelectual de Alamán y la expresa delegaoi6n que 
hicieron en su favor sus compañeros, por una parte.y, 
por otv.a, el carácter absorbente del sujeto, debemos r.! 
conocer que las ideas contenidas en el Memorial eran 
las que el redactor definitivo del mismo tenía, recono­
cía y postulaba, por lo menos en esos momentos. En nue~ 
tra opini6n, las ideas de la .Exposici~ eran las de Al,! 
nuin, aun cuando debe haber reiterado conceptos de los ~ 
tros diputados mexicanos, conceptos que, por otra parte, 
eran patrimonio coDnin de los hombres de esa 'poca.(10) 

En el terreno econ6JiP,co es visible su preocupaci6n por la mi­

nería, la cual, por lo menos hasta 1830, era considerada por don 

Lucas como la base del crecimiento econ6m~co de México. Aqu! es 

induda~~~~_. la relaci6n entre la defensa de la minería y sus inter!_ 

ses econdmicoe privados, as:! como los del sector social al cual 

·;·.' 
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pertenecía, aunque también es importante la influencia sobre su 

pensamiento de las doctrinas econ.cSm.icae que habían si'do dominan­

tes durante el reinado de Carlos III. 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

23 
quismo y republicaniemó, lucha que culminará con el fusila.miento 

de Ma.ximiliano en 1867 y la instauraci6n definitiva de la repdbl! 

cas siendo necesario seffalar, como afirma O'Gorman, que<.ambas "• •• 

fueron posibilidades auténticas en cuanto encarnaron tendencias 

de realidad innegable."(12) Asimismo, este autor pone de relieve 

las limitaciones que enfrentaba cada uno: de los proyectos, ya que 

••• el problema del monarquiBmo estribsiba en la eleeci6n 
del príncipe que deberta ocupar el trono; el de la rep~ 
blica, por su parte, en el tradicionalismo de la socie­
dad mexicana, particularmente poderoso y agresivo, cla­
ro est~, en los representantes de las clases que, por 
casta, riqueza y privilegios, contaban con recursos y ~ 
jerc!an mayor influencia en las masas populares. Ahora 
bien, es i!.l.uminante observar c6mo el reto respectivamen 
te implicado en cada uno de aquellos problemas y los 
ct0nsigu.iente.s intentos por hacerle frente y superarlo 
es el resorte que impuls6 y dirigi6 los acontecimientos 
de {esty periodo de la historia nacional ••• (1Jl.3) 

Como otro aspecto de fundamental importancia durante esta et!_ 

pa, debe mencionarse la ma~ginacidn de los sectores populares de 

la lucha política. Si durante el periodo insurgente, los líderes 
I 

m's.::destacadoe del movimiento -Hidalgo y Morelos-- basaron su ac_ 

. cidn en la adhesi6n popular, los ''herederos'' de estas banderae, 

loe federalistas, se alejaron bastante del apoyo de l.as masas. 

Más a11n, se podr:Ca afirmar que buena parte de los 1.:L.berales :rede- ·· 

ralistas most~ron un temor similar ante una posib~e guerra de 

1 castas que los conservadoree. Asimismo, e¡ ej~rcito pas6 a jugar 

un ~pel preponderante, ya que se transform6 en el factor deseqlJ! 

librador en cualquier conflicto político. En ~l :fijarían su aten-

"", ," 
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ci6n .los grupos contendientes y de allí la especial significaci6n 

de la figura de Antonio L6pez de Santa Anna durante todo este la.;e 

so, instrumento e instrumentador de facciones antag6nicas a lo 

largo de tres décadas. 

Volviendo al gobierno de Iturbide, es importante señalar que 

Alam~n se muestra favorable en su Historia al Plan de Iguala y a 

la consumaci6n de la independencia proclamada a trav~s de ~ste,(14) 

pero censura acremente su ascenso al trono, tanto por el método 

con que se verific6, del cual dice 

qued6, pues, nombrado D. Agustín de Iturbide, primer em 
parador constitucional de M&xico, como se nombraban los 
emperadores de Roma y Constantinopla en la decadencia 
de aquellos imperios, por la eublevaci6n de un ejército 

. '..:.v-.:por los gritos de la plebe cone;regada en el circo, a­
........ ~~-~~robando) la eleeoi6n un senado atemorizado o corrompi­

do ••• (15 

como por las mismas características del persqnaje que ~e transfo_!: 

maba en emperador, ya que "era de data demasiado reciente la rev,2 

luci6n, para que su autor, por grande que fuese el m~rito que en 

&lla había contra!dor pudiese obtener aquel respeto y considera­

ci6n que s6lo es obra del tt.~mpo y de un largo ejercicio de la ª!! 

toridado"(l.:6) 

El ej~rcito, gracias al cual Iturbide ee había encumbrado, se 

transform6 en el verdugo del Emperador.-7, por medio del Plan de 

Casamata, en el que participaron de comdn acuerdo Santa Anna, mi-
• 

litares españoles como Jos~ Antonio Echávarri y Pedro Celestino 

Negrete e insurgentes como Guadalupe Victoria, Nicol.!s Bravo y V!· 

'''··· 
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cente Guerrero, oblig6 a la abdicaci6n de Agustín lo. (19 de mar""' 

zo de 1823). Esta situaci611 permiti6 el restablecimiento del Con­

greso que Iturbide hab!a disuelto pocos meses atrás y dio lugar 

al ascenso político de los grupos federalistas. Sin embargo, tam­

bi~n es importante hacer notar que ~lamán señala como un factor 

de incidencia en la caída del Imperio la pretensi6n de instaurar 

un sistema representativo, 

••• lo que ha hecho pensar que hubiera sido mejor que I­
turbide hubiese conservado la autoridad que había ejer­
cido desde el principio de la revoluci6n hasta la entr~ 
da en M~xico, con el título de 'primer jefe del ej~rci­
to de las Tres Garant:!~s '',. y no tiene duda que, si bien 
el mismo Iturbide no dio·muestras de gran capacidad ad­
ministrativa ••• la marcha de las cosas hubiera sido 
más expedita~ y sin lanzarse desde luego en el tumulto 
de las discusiones públicas, escollo en que han fracas~ 
do todos los nuevos gobiernos de la América española, 
reduciendo el sistema a remplazar al virrey con el pri­
mer jefe, con tada la ventaja que proporciona lo nuevo 
e indefinido de esta autoridad,, la falta de resistencia 
hubiera hecho la acci6n del gobiern~más suave, no en.. 
contrando tantos tropiezos ••• (17) 

Es evidente la desconfianza de Alemán hacia los regímenes re• 

presentativos, adjudicando a ~stos, la causalidad de situaciones 

. políticas que, a mi. entender, tienen otro origen, ya que, ni. la 

situaci6n del .. pafs ,ni;, .la: L'áa~cidiid. d:e Iturbid:e, eran las propi­

cias para establecer una dictadura de don Agustín como sostiene ! 
lamári:que era posible llevar a la práctica. 

• 
A consecuencia del plan de Iguala, Ala~n tom6 la decieidn de 

regresar a Nueva•-:Bspaña, pese a los cargos que le eran ofrecidos 

,- ·, .. 

·'';.,,' 
' : ·~ . ; \ .. '. 
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en la metr6poli. (:18) L1eg6 a M~xico casi contemporáneamente a la 

caída de Iturbide y al nombramiento de un Poder Ejecutivo provi­

sional, :para ~1 cual· fueron nombrados N'icolás Bravo, Guadalupe .. · . 
Victoria y Fedro Celestino Negrete. Era el primer gobierno en el 

que participaban loe insurgentes, ·en un acuerdo con los e:x: alia­

dos de Iturbide. Como los dos primeros miembros del Poder Ejecut!_ 

vo estaban ausentes, fueron sustituidos por Jos~ Ma.r!a Michelena 

y Jos~ Miguel Domínguez y en alguna .. :.aa-asi6n Vicente Guerrero ac.­

tu6 como miembro sustituto.(19) 

El 14 de abril dan Luca.s fue nombrado ministro de Relaciones 

Interiores y Exteriores, transformándose u ••• bien pronto /éri/ el 

centro de actividad y de equilibrio del gobierno; y centro también 

de las censuras que a poco andar degeneraron en injurias, calum­

nias y hasta en conspiraciones." (20}· 

Tres fueron las principales preocupaciones del ministro. En 

primer lugar, el esta~~ec:.i.;miento de relaciones con otros pa!ses ~ 

la.s negociaciones con España; en segundo t~rmino, el sostenimien­

to del sistema político instaurado y la decisi6n de impedir el p~ 

sible regreso de Itu.rbide; por ~ltimo, su preocupaci6n por el fo­

mento de la actividad minera. 

En cuanto a las relaciones exteriores, don Lucas era.quien'g! 

raba las instrucciones de parte del gobie:rno a.1 general Victoria., 

él· cual mante~a""·entrevistas con los repr~sentantes españoles, 

llegados a México a entablar negociaciones, que a la larga fue­

ron infructuosas. La base de éstas estaba dada por la exigencia 

de reconocimiento de la independencia de M~xico y de los demás ~ 
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tadoe independiente~ del continente. Veamoss el 2 de agosto de 
.. · 

1823, escrib1a al general Victoria: 

.. 

Ell. Supr,emo Poder Ejecutivó ha resuelto que V.E. })U;e -da continuar las negociaciones entabladas con los comi-
sionados españoles dirigi~ndose por las instrucciones 
que ya tiene V.E. de antemano, con las dos siguientes 

· condiciones que en los Tratados deben insertarse en 
cláusulas formales y expresas: 

lo. Que luego que los Tratados se hayan ratificado 
debe entregarse el Castillo de San Juan de Ulúa con to­
dos sus pertrechos y municiones; y 2o. Que cesará toda 
hostilidad en los demás Estados independientes de Am~r! 
ca, cuya suerte e intereses son los mismos que los de 
M~xico, mediando el Gobierno de ~ste con dichos Estados, 
con la España, para que se abran negociaciones semejan­
tes a las que tenemos entabladas.(21) 

Y, ·si bien propone a Viotoria la firma de un Tratado comer-

ciial entre México y su e~ metr6poli, aclara tambi~n 

••• que el Gobierno de México no puede hacer otra propo­
sici6n al Gobierno de España que el que reconozca la in -dependencia, incluyendo en ésta la facultad de consti-
tuirse: la naci6n bajo la forma que le convenga, y la en 
trega de la fortaleza de San Juan de Ulúa como parte de 
nuestro territorio. Que ésta debe ser la base de toda 
negociaci6n ulterior, y que sin ella ninguna especie de 
conciliaci6n puede tener lugar;, pues aun el Tratado de 
Comercio que va a celebrarse, est~ manifestando en su 
carácter de :provisional, que no tendrá más duraci~roque 
·la~ del tiempo nec:esario parS:. que España condescienda 
formalmente e:n la manifeste:ci6n que ahora. se le hace.(22) 

27 

Valad~s a.firma que "la conducci6n de estas negociaciones ind!. 

c6 el pensamiento de Alamán en cuanto a·1as relaciones exteriores 

de M~xico, pretendiendo hacer de la reciprocidad arancelaria en-

\' .. ' 
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tre los gobiernos mexicano y español una liga más f'irme que la 

que pudiese hacerse mediante la frSrmula protocolaria ~el reconoc~ 
• • ; l 

mientoo"{23) Sin embargo, la sola lectura de las instrucciones a-

rriba citadas dej~ ver lo contrarío: es decir, que Alam~n propo­

nía el tratado de comercio como paso para_el reconocimiento de la 

independencia y que, de no <Ciarse esto d.ltimo, aquel quedaba sin ~ 

f ecto~ 

cual 

Asimismo, Alamán estableci6 con Colombia un tratado por el 

••• se unen, ligan y confederan desde ahora para siempre 
en paz y en guerra, para sostener con su influjo y fue~ 
zae marítimas y terrestres ••• obligándose a socorrerse 
mutuamente y a rechazar en común todo ataque o invasi6n 
que pueda ser de alguna manera amenaza /Par~/ la segur! 
dad de su independena:ia ••• /Y por el cual se invita a 
la reuni6n d~j ••• una asamblea general de los Estados!! 
mericanos • • • siendo el Is.tmo de Panamá • • • el punto 
más adecuado para aquella augusta reuni6n.(24) 

Mientras Valadés habla de este tratado como ~ ••• documento del 

; me~icano romántico ..... , Peña y Reyes hace: referencia a la crítica 

· de Núñez Ortega quien, usando las mismas palabras de Lucas Alamán, 

sostiene la inutilidad del Tratado.(:25.') 

Quizás los objetivos más importantes de la política exterior. 

de Alamán en esta etapa fueron Estados Unidos e Inglatenta. Con 

respecto a la primera potencia, anunci6 en su informe al Congreso· 

acerca del reconocimiento otorgado por ella a México,(26) a la 

vez que ya ttten!a una visi6n clara del poder creciente de los Es_ 

tados Unidos y se opuso a la doctrina del ''destino manifiesto•• en 

- . ':, ,, 

' '" ;' 
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toda ocasi6n ... De ahí que impulsara medidas de colonizaci6n, por 

ejemplo, con e1 :fin de impedir la infiltraci6n norteamericana, 

tanto por el norte como en el istmo de Tehuantepec, regi6n codi­

a.iada por los norteamericano.~. ( 27) 

En cuanto a Inglaterra, la intenci6n radícaba principalmente 

en el reconocimiento por parte de ella de la independencia nacio­

nal, en la btisqueda de un compromiso inglés para frenar los intes 

tos reconquistadores de España a travás de la Santa Alianza y en 

la obtenci6n de un pr~stamo destinado a mejorar las condiciones 

de las tropas me~icanas.(28) 

Hice mención en lineas anteriores a la defensa por parte del 

ministro Alamán del sistema político vigente. Esto lo afirmó en 

carta del 12 de julio de 1823 al Capit~n General de Guadalajara, 

relacionada con los disturbios interiores: ..... repetidas veces ha 

manifestado (el Poder Ejecutivo) su decisi6n en favor del sistema 

federativo; pero al mismo tiempo ha demostrado la necesidad de que 

esto sea obra de la prudencia y que se verifique de un modo legal, 

de un modo estable, y por los medios únicos que legitiman tan au­

gustos aatos y reconoce el derecho de las naciones." Y en una ~ 

ta postericur hizo saber sus temores con respecto al retorno de I_ 

turbide ''.• •• a un puerto de unos EstadoS\ vecinos al nuestro, ¿lo · 

cua!,7 es medio para subdividir la opinión en fracciones, alarmar 

a las habitantes para que se despedacen entl!e s:C •• on{29) 

En 1822, antes de su regreso, Alamán había participado en la 

formacidn de la Com.pañ!a Unida de Minas, de la cual fue el princ! 

. : ' ' ' .~ : . . :. . : 
: \,' 
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pal agente. n.Esta empresa dio comienzo a un frenético periodo de 

especulaciones, que presenció la formaci6n de.numerosas compañías 
,• 

mineras, la importaci6n de grandes cantidades de maquinaria e in-
, 

clusive una inmigraci6n desventurada de mineros de Cornualla."(30) 

Ya hice JJ.enci6n, en páginas anteriores• del fracaso de ·.gran parte 

de las empresas mineras. en esta época~ las dificultades bás:hcas 

que enfrentaba la miner!a por esos años radicaban en el estado de -
sastroso de los minerales, fruto de la guerra insurgente, y en la 

vigencia de la legislaci6n colonial con altos impuestos y trabas 

a la inversión extranjera. ·Por esto, Alarnán se aboc6 a eliminar 

las trabas gubernamentales, pugnando por la modificaci6n del si~­

tema de impuestos, lo cual fue logrado al eliminar el Congreso la 

variedad de tributos del r~gimen colonial y establecer uno sol@ 

del tres por ciento sobre el oro y la plata.(31) 

Otra dificultad legal que enfrent6 Alamán fue la prohibición 

colonial para que los extran'j'eros se dedicaran a la minería. Da­

fendi6 su.posición en un discwmo ante el Congreso (5 de septiem­

bre) en el que señalaba: 

No fue el contrato celebrado con los dueños de Va­
lenciana el que nos determinó a proponer el artículo .··· 

. · · puesto a discusi6n por Vuestra Soberanía, como equi V<>C!;! 
damente se dijo ayer por uno de los de la comisi6n; · · 
pues que las leyes no e e han de acomodar a los contra­
tos como lo observ6 muy b:).en el señor· Mangino, sino que 
por la iriversa, los contratos deben ser dirigidos y mo• 
derados por las leyes. • • ¿Afirmando quy la habilita­
ci~n de las minas urge; mas sea que no haya capitalis­
tas en la naei6n que quieran destinar sus fondos a esta 
clase de negociaciones, o que por temerosos del estad~ 
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presente de nuestra situaci6n.pol!tica, y por falta de 
oonfi~za, que es consiguiente, no se atrevan a empren.;. 
der1as; l.o ·cierto es, que no se pr:9porciona entre nues-:-: · 
tros conciudadanos las habilitaciones que se requieren, 
y demanda el estado fatal a que se' ven reducidas nues­
tras minas • • • fpor lo qu~ parectf,'que tanto la necesi-

· dad, como la utilidad y conveniencia de la nación, exi­
gen que nos aprovechemos de asta propensi6n natural que 
lnanifiestai los extranjeros, de habilitar nuestras minas, 
mediante contratos que a unos y a otros nos ofrezcan 
auentas. /Subraya, tambi~n, que la inseguridad misma 
del pa!s es un impedimento a la entrada de nuevos capi­
talistas y que, una vez restablecido el orde~7 ••• no h! 
br~ pueblo más constante, más sincero, más fiel, más se 
guro~ ni más c6modo para todos ••• fÉsto lo lleva a pro: 
ponerf! 

lo. Se suspende por término de diez años la ley 12 
••• la recopilaci6n de Castilla; ••• las comprendidas 
en la recopilaci6n de Indias ••• las cuales ••• exigian 
a los extrajeros para poder adquirir y trabajar minas 
propias, el estar naturalizados o tolerados con expresa 
licencia del gobierno. 

2o. En su consecuencia pueden los extranjeros pac­
tar con los dueños de minas de toda clase de avíos, en 
los t~rminos que ambas partes tengan por más convenien-
te. 

Se ve, pues, por este contexto, que .la.comisi6n ja­
más pensó en consultar más que la facultad de adquirir 
propiedad los extranjeros en minas que· habilitasen;. mas 
no la de registrar, ni denunciar,· como, los naturales o 
naturalizados.(32) · 

Esta posici6n liberal (en el sentido que es favorable a la 

participaci6n de los extranjeros en la actividad econ6míoa naa:i.o­

nal y que crea instrumentos legales para estimu.¡ar dicha partici­

paci6n) del minist::ro logr6 el favor del Congreso por medio de l.a 

ley del 7 de octubre de 1823. 

... '~ . , .. 
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Además de todo lo antes mencionado, Alamán preetd atenci6n al 

jardín botánico, al establecimiento de un museo, form.aci6n del A!:. 
¡·' 

.chivo Nacional y la entrega de fondos a la Academia de Bellas Ar- · . . 
tes de San Carl.os; siendo notable, también, cómo sé ocup6 de la 

conservaci6n de la estatua de Carlos IV así como de la protecci6n 

de los restos de Cort6s,(33) dando ltlüéstras,de este modo, de ese 

_profundo hispan~smo, característico en ~l, y que lo ilevd a asu­

mir actitudes muy pol~micas a lo largo de su vida como escritor y 

político. 

Sin embargo, la estabilidad de Alamán en el gobierno no esta­

ba garantizada, ya que era visto, más alld de sus afirmaciones o­

ficiales en favor del federalismo, como enemigo de este sistema, 

especialmente por parte de los miembros del Legislativo que eran 

mayoritariamente federalistas; entonces; " ••• se le acus6 de monEÍ!: 

quico, clerical, aut6crata, hi~pan6filo, criptogachup!n y de o­

tras cosas rnenos lisonjerasº;( 34) cr!tica.s que, en algunos puntos, 

eran v~lidas, aunque en otros (monarquismo, por ejemplo) en ese 

momento no er~~n tan fw1dadas o Estas cr!ticas dieron lugar a une. 

. serie de renilncias del ministro y reconfirmaciones por -parte del 
. . 

' . 
ejecutivo, logrando,· finalment.e, ·mantenerse en. el cargo. Esta pe,t 

manencia de Alamán en el.ministerio, pese a ser· ... ,.opuesto al 

sistema que se trataba de establecer" y de trabajar " ••• en plan""" 

tear lo mismo que repugnaba ••• "(35) se. debe, en buena medida, a 

la debilidad del partido federalista para oponer un candidato al 

'puesto de Ala.mán .con el suficiente prestigio.para remplazarlo y, 
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·_también, al hecho de que en esos momentos, athi la brecha que sep_! 

raba a ambos partidos no era tal que impidiera la participaci6n 

':n el gobierno de hombres de opini6npo1ítica diyergente • 
., : 

Consecuencia 16gica del ascenso de los federalistas fueron el 

Acta Constitutiva y la Constituci6n. Esta última, que vino a ser 

raz6n de disputas y conflictos en los años siguientes, ya que na­

cía de un compromiso entre sectores sociales y político con inte­

reses contradictorios (grupos dirigentes de provincia, jerarquía 

eclesiástica, ejército), fue consia.erada por Alamtin como ..... un 

injerto monstruoso de la de los Estados Unidos sobre la de Cádiz 

de 1812."'(36) En medio del optimismo nacional que envolvi6 el na­

cimiento de la Primera República Federal, asume como primer pres! 

dente constitucional el general Guadalupe Victoria, en cuyo gobier 

no, la política de equilibrio de fuerzas y de contrapesos encuen­

tra su manif estaci6n más clara. El presidente consideraba que un 

gobierno en el que estuvieran representados miembros de los dive~ 

sos grupos políticos podría asegu.rar:la estabilidad y la.paz y 

ser una garantía para los inversores extranjeros.(37) 

En este reparto correspondió el ministeriodeRelaciones a 

.·don Lucas Alamán. Valad~s destaca, con bastante razón, la incons,2. · · .. 

cuencia que significaba entrar a formar parte de un gobierno con 

cuyo sistema no estaba de acuerdo y a cuyo jefe tenía en muy ese!_ · ', 

sa consideraci6n.(38) Sin embargo, además de reafirmar lo que mea 

cioná en líneas anteriores, es necesario tener en cuenta una idea . 

básica de Alamán, la cual es que el gobierno debe estar en manos 
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de los propietarios y que.su participaci6n pod!a llegar a evitar 

males para los intereses de sti grupo social. 

De este paso por el gobierno sobresalen como temas pr;ncipa-
· :· 

les las relaciones exteriores y la lucha entre yorkinoá y escoce-
' . ' 

.ses, problemas estrechamente relacionados uno con el otro. 

El primer gran ~xito en estas fechas de la diplomacia mexica­

na, encabezada por Alamán, fue el reconocimiento por parte de In­

glaterra de la independencia nacional. Además, en el mes de abril 

de ese año 1825, firm6 con esta potencia un tratado comercial cu­

yo artículo 4o. decía: 

Cualquier concesi6n o gracia particular que se haga, 
tanto por Su Niajestad Británica como por los Estados U­
nidos I1lexicanos, o en favor de otra naci6n~ se hará ex­
tensiva respectivamente a las Partes contratantes ••• 
exceptuando s6lo las naciones americanas que antes fue­
ron posesiones españolas. a quienes, por las relaciones 
fraternales que las unen con los Estados Unidos·Mexica~ 
nos, podrán éstos conceder privilegios especiales, no 
extensivos a los dominios y s~bditos de Su Majestad Bri 
tánica.(39) -

El carácter de este artículo.violaba las instrucciones de los 

comisionados británicos, las cuales·"•••Pªrece que se reducían a 

un modelo de tratado que se ::-ias6 a los o.omisionados igual para t~ 

das las nuevas rep~blicas, fundado en el principio de reciproci­

dad, considerándose las partes contratantes respectivamente, con 

los derechos que se concediesen a la naci6n más favorecida. Ade­

más, no s6lo eran favorecidos los países hispanoamericanos, sino 
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35 
que México se reservaba " ••• por un artículo secreto, el derecho 

de conceder ventajas al pabell6n español cuando aquella potencia 

reconociese la independenéia.º(40) Naturallliente, el tratado no 

fue aprobado en Londres y en la siguiente oportunidad en que se 

negoci6, se siguieron exactamente los lineamientos fijados por 

Gran Bretaña y que Alar.nán había querido modificar. 

Aun teniendo en cuenta estas dificultades, la administraci6n 

de Victoria fue marcadamente probritánica, mostrando, simétrica­

mente, una actitud fría hacia Estados Unidos; esto en parte se d~ 

be a que tanto el presidente como Alamán y el ministro de Hacien­

a.a, José Ignacio Esteva, veían en el mercado financiero de Londres 

la posibilidad de empréstitos para mantener a flote las arcas na­

cionalesº Sin embargo, en Alamán, ésta es una posici6n más de fon 

do, en la que hay que incluir el conjunto de ideas en--relaci6n 

con Estados Unidos que Alamán fue madurando a lo largo de su ca­

rrera política y que, de alguna manera, ya estaban presentes. Es 

decir, la visi6n -a diferencia de la mayoría de los políticos me-

. xicanos de esa época- de la separaci6n existente entre ambas so­

ciedades en tradiciones, cultura y religión. Esta posici6n fue h,! 

ci~ndose más radical con el correr del tiempo y con las tristes 

·experiencias que vivi6 México con respecto a Estados Unidos, ex-. 

periencias que Alamán había previstoó 

Estados Unidos había enviado como ministro plenipotenc~ario 

al señor Joel Poinsett. Uno de sus objetivos era lograr la apert_!! 

ra de un camino entre Missouri y Santa Fe. Alamán se neg6 a disc_!! 

tir este asunto mientras no se fija.r.an con precisi6n los Umiti.s · 
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entre .ambos F.atados, los cuales t segWi el ministro m.exica.no~ ·d~j. ·•. 

bían ser los mismos del tratado de 1819 entre España y Estados ü'...i.:·' ; · 
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Esta no fue la única tarea de Poineett en México. Al de.cir de 
Alam&i, 

apenas lleg6 con el carácter de ministro plenipotencia­
rio, form6 el plan de hacer desaparecer el carácter has 
ta cierto punto aristocrático que el gobierno hab!a co~ 
servado, influyendo en ~l las personas de antigua fa.mi: 
lia, el clero y el ej~rcito, para sustituir en su lugar, 
nn una democracia, i n:posible en un país en que el pue­
blo no toma parte en las cosas p~blicas, sino el aspi­
rantismo desenfrenado de algunos individuos llenos de 
a.mbici6n y de menos respetables conexiones.(41) 

El grupo uhasta cierto punto aristocrático" que manejaba el 

poder en México er~ el de la logia mas6nica conocida como de los 

"escoceses", cuyos miembros eran º ••• propietarios, junto con las 

altas jerarquías eclesiásticas y militares ..... Su concepci6n po­

lítica tenía origen en el liberalismo de las Cortes de 1812 y PU& 

naban por una modificaci6n parcial ·del sistema político. "No ace.:e. 

taban del pasado un principio fundamental: la rigurosa verticali­

dad del sistema político, en la medida en que no se contemplaba . ; 

cualquier clase de representatividad de los ~pos propietarios ."(42)} 

Sus c:oincidencias con los federalistas radicaban en que buscaban 

la participaci6n política de los ciudadanos, partici paci6n que, 

en ambos casos, quedaba restringida por la propiedad y la educa­

cióno 

Para alcanzar el objetivo denunciado por Alamán, Poinsett or-
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ganiz6 una logia mas6nica, la de los "yorkinos", que estaba orien. 

tada ·principalmente por " ••• loe llamados ~~ol:!ticos provinaial'es•,·· 
, ,. ·' . ·1 ·¡.''' 

·demostrando, en repetidas ocasiones y de las más diversas formB.s;: 

su apoyo a la ~utonom!a política regional." Socialmente ae· eonst! 

tuycS con miembros de los " ••• estratos medios de la sociedad (bur6 ' ' . .... 
cratas, profesionales liberales, emplea.dos del comercio, pequeños 

propietarios de tiendas o talleres artesfJ.nales, ete:.) ••• "( 43) 

Los yorkinos se consideraban como los defensores de la inde­

pendencia y de la federaci6n, de~allí que buscaran la dimisi6n 

del ministro de Relaciones y su susti tuci6n por un yorkino.. Llama 

la atenci6n el comentario a este resnecto de México a través de ... 

los siglos, texto que no peca de parcialidad en favor de Alamán: 

••• en el ministerio de Relac1ones continuaba don Lucas 
Alam~, que no podía estar de acuerdo con el mi~mo pre­
siaente, con Esteva ni con Pedraza, siendo como era, S_!! 
perior a todos ellos en tale~to y energía ··~ Alamán e­
ra un estorbo para la marcha 1del presidente y sus mini,!!! 
tros favoritos, y se busc6 el medio de sacar del gabin~ 
te al hombre más-inteligente con que por entonces cont~ 
ba la ad.ministración.(44) 

Lo cierto es_ que la ofensiva dio resultado y Alamán renunció 

el 26 de septiembre de 1825. Segdn Valad~s, no fueron ajenos a la .. 

renuncia los intereses norteamericanos que, con su. salida del mi­

nisterio encontraron mayores posibilidade.s de influir en la pol:!• . 

tica mexicana.(45) 

Una vez retirado del ministerio, Alamán dedic6 los siguientes .·. 
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cinco años a sus interese particulares, con escasas relaciones 

con la actividad .... pd.blica. 

'' · Se· dedic6 entonces de lleno a las actividades mine­
ras en la direcci6n de la Compañía Unida de Minas de Má 
xico. Fund6 la primera .:fábrica de hierro .que hubo a par 

. tir de la independencia, en el cerro del Mercado. Admi­
nistraba también los bienes del duque de Monteleone, y 
dedic6 especial cuidado al Hospital de Jesús. Usando 
sus buenas relaciones, consigu.16 con sue amigos de Euro 
pa una magnífica colecci6n de m~quinas para la enseñan: 
za de las ciencias físicas en su ciudad natal~ Def endi6 
en 1828 los bienes del duque de Monteieone de los ata­
ques de los diputados don Niatíaa Q.u.i.ntana y don Manuel 
Cañedo. ( 46 }1 

3a· .,., 
i 

Con la sepa:raci6n de Alamán del gcbi erno, el grupo yorkino s_! 

gui6 ganando posiciones y agitando la bandera de expulsión de los 

españoles. A fines de 1827 fue puesta en práctica la primera de 

las expulsiones, debido a las cuales, según Alamán " ••• pronto se 

vio, que si los americanos habían podido destruir a sus rivales, 

no podían llenar el hueco que la, ruina de éstos había dejado ••• 

en el;ej~rcito sobre todo ••• "{47) 

Pocos días después de la promulgaci6n de la primera ley de e~ 

pulslón, el 2 de enero de 1828, los escoceses, encabezados por el 

vicepresidente de la República, don Nicolás Bravo, se sublevar~li· 
contra el gobierno. La. reVllelta de Tulancingo fue rápidamente a­

plastada y con ella el partido que la protagoniz6. Sin embargo,. 

el triunfo yorkino trajo consigo su propia derrota, ya que para 

las siguientes elecciones presidenciales se produjo la fractura 

interna. Por un lado "los políticos más identificados con las ol! 
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garqu!a..s regionales se separaron de los estratos medios ••• para 
. .. 

formar un nu9vo agrupamiento pol!tico llamado 'los l~parciales '' 
. •! ' " 

·•·"Este grupo, que aglutin6 a yorkinos moderados· y a'escoceses 

que quedaron sin direcci6n, postulaba para la presidencia a Ma-
. . 

nuel G6mez Pedraza. Por otro lado, " ••• la baja democracia ••• coa 

vencida de su triunfa,, postul.6 a Vicente Guerrero como presidente 

de la República. Este no s6lo cargaba con el pecado de ser un ar­

diente partidario de la baja democracia, sino que, adem~s, era m~ 

lato."(48) Las elecciones presidenciales dieron el triunfo a G6mez 

Pedraza y la 'baja democracia'' no resistió el golpe. Santa An.na 

se pronunció: en Veracruz y Zavala sublev6 a los artesanos y a la 

plebe en la ciudad de México. El Congreso, presionado por el mo­

tín de la Acordada, revis6 el veredicto electoral y declar6 pres! 

dente y vicepresidente a Vicente Guerrero y Anastasio BustBJnante. 

Sin embargo, la admi11istraci6n de Guerrero no logr6 sostenerseo 

Ni sil.quiera el triunfo de Tampico sobre los invasores españoles 

logr6 fortalecer al presidente. La sublevaci6n del Ejército de R~: 

serva, al mando del vicepresidente, y el consecuente Plan de Ja1~, 

pa (4 de diciembre de 1829) llevaron a la caída de Guerrero. Las 

tropas de la capital depusieron al presidente interino 

••• Bocanegra, cuya elec.ci6n se tenía por nula ••• y co,P; ... 
. forme a la constitución·••• entr6 a ejercer Lel Poder! 
jecutiv-27 el presidente de la·cozrte Suprema de Justicia. 
don Pedro V~lez, con dos asociados ~ombrados por el co~ 
sejo de Gobierno, que fueron ••• Quintanar Y· el autor 
de esta historia, en quien de hecho vino a recaer el g2 
bierno en los pocos días que dur6 bajo esta forma, pues 
Vélez ••• era lento e indeciso para el despacho de los 
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negocios administrativ.os y Quintanar estaba siempre de­
:f erent e a lo que el otro asociado_propon!a.(49) 
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. Con la ªdhesi6n del Congreso que declar.6 moralm.ente inh~bill~ ·. 

tado a Guerrero y legítim6 la ~evoluci6n de Jalapa, dio col?lienzo 

un nuevo gobierno~ el de "los hombrea de bien",. en el cu.al Alamán, 

0,tra vez a cargo del ministerio de Relaciones, tuvo un papel. pr.e­

ponderante. 

Nuevamente es posible agrupar los temas que atendi6 Alamán C.2, 

mo gobernante. En primer lugar, se propuso fortalec·er la aut.ori­

dad del gobierno federal, respetando, aunque fuera formalmente, 

la c.onstituci6n; segundo, consolidar el predominio econ6mico, so_ 

cial y político de los sectores privilegiados de la sociedad; teE 

cero, favorecer a las corporaciones (Iglesia y ejército) transfo!: 

mándalas en pilares del gobierno: en cuarto lugar, impulsar desde 

el Estado, la inversi6n industrial, a través del Banco de Avío; 

quinto, lograr el reconocimiento {sin concesiones) de la indepen­

dencia mexicana por parte de España e imp·edir la infi1tración no!: 

teamericana por la frontera norte. Además, es importante agregar 

su preocupación por el saneamiento de la hacienda, por la organi­

zaci6n de la edúeaci6n y por la eliminación de los salteadores de' 

caminos. Es decir, "paz y orden, cuentas ptiblicas eficaces y hon­

radas, poder. de las clases acomodadas ••• prosperidad y progreso 

econ6mico ..... (;:o) 

La ttad.ministraci6n Alamán", como se llam6 a este gobierno, u­

tilizó recursos constitucionales, alianzas po:tlticas y, también, 

la represi6n violenta para poner en orden al país. Form6 parte de 
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es·ta política el silencia.miento de la .prensa opositora y la pri-

. si6n de periodistas acusados de public'fir ri.0~1Ji.~:·~~'.diciosas. ( 51) 
: '' ~ ·<· ' . :.::-::·;:_,~7::-\;''.;:?~~.' ~"? ' .. 

El gobierno se propuso fortalecer la autoridad SU,bernativa,. 
. . . ' :~ . ., ' . 

sin para· ello tener que alterar la let:trS: de la :·~oh'stituci6n, ya 
' . ' ' ,'•"' ': \',;-:·.'' 

que, como decía el E~g!etro Oficial "., •• e1 f ed~~ali smo • • • ha 
' ' . ~ . 

creado raíces y producido intereses locales e individuales ••• "( 52). 

Esta evaluaci6n de la situaci6n, de clásico cofte alamanista, en· 

el sentido de no modificar, sino muy lentamente aquello que está 

hondamente enraizado en la poblaci6n, no fue obstáéulo pa~a tra­

tar de cambiar todas las autoridades locales posibles, aunque no 

se atac6, por el mismo principio allí expuesto, a la más fuerte, 

la del gobernador García de Zacatecas. 

El hecho de contar con un Senado que le era favorable permi­

ti6 al gobierno concretar muchos de sus proyectos, teniendo en 

cuenta que 

según la constituci6n, reformada ahora en esta parte, 
: cuando una cámara insistía por segunda vez en un acuer-. 

d6 con los votos de-·l.as dos. terceras partes de los· ind!, 
viduos presentes, este acuerdo era le~, si no era dese­

, chado en la revisacidn Cie la otra cámara, por dos·· ter-... · 
. cios tambi~n de sus miembros~. De esta manera, · estando 
en. favor del pia.ll .de JaiS:pa más de ·1as dos 'terceras.· 
partes del senado, y/no }labiendo contra ~1.igua1 propo¡ 

i ción de diputados, el senado fue desarrolJJmdo por este: .· 
medio todas las consecuencias· que del mismo plan debían 
resultar.(53) 

Sin embargo, el gobierno deb:!a enfrentar la oposición pers.on.?:, 

ficada en .\G.cente Guerrero y Juan Alvarez quienes, en el Sur, co,e .. · 
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batían contra Gabriel Armijo y Nicolás Bravo. Como es sabido, Gu~ 

rrero, víctima de una traici6n, fue detenido y f'1lsil~do " ••• sien­
do juzgado por la ley .de 27 de septiembre de ·1a2'j", ·;q~~; él mismo 

'. ' .. ' 

firm6 e hizo publicar como presidente del Poder .Ejecutivo.º(54) 

El gobierno hab'!:a puesto todo su empeño en terminar con la guerra . 

del Sur, ya que no era una guerra civil m~s sino 'la defensa de la 

propiedad por parte del gobierno: » ••• no se empleaba más que la 

voz de viva Guerrero, voz que aterroriza al propietario y que ha 

adquirido tan vergonzoso significado en la historia funesta de 

nuestras conmociones políticas ••• "(55) 

De esta manerat para. la ºadministraci6n Alamán", el conflicto 

que se dirimía era un conflicto que ponía frente a frente a la ci 

vilizaci6n y la barbarie.(56) En este aspecto, reaparece la cohe­

rencia de Alamán en su posici6n de clase. Guerrero es, para él la 

expresi6n más acabada del enemigo social. Por esto, independient! 

mente de la aiscutida responsabilidad directa que haya tenido en 

J.a muerte del caudillo surif'.no, considero que esta decisicSn r10 ª! 

tá,reñida con el pensamiento de don Lucas acerca de qui~nes debían 

gobernar y ccSmo deb:!an hacerio. En este sentido, la referencia de 

A1al.l!4n, antes ci~ada, respecto a la ley en virtud de la cual..fue 

condenado Guerrero, suena ciertamente cínica, ya que 
. ' . . , . 

rrero no la aplic6 cuando tuvo ocasi6n de hacerlo y, en general, 

los gobiernos no recurrieron a ella, salvo durante eJ.: primer go..;. 

bierno de Bustamante. 

La eliminaci6n de Guerrero y de otros ppositores de renombre 

tuvo un efecto contradictorio. Muchos aliados abandonaron al go;.. 
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bierno por su exceso de rigor. Por otra parte, ~1 sector de los 

propietarios, para quien se supon:!a que actuaba ·ei·~gobierno, no 

se caracterizaba por una activa participaci<Sr(J>J:i.!tica, brindando 
........ , 

s6lo un apoyo pasivo. (57) .. ; -'·" 
. ·~, . . .. . ' ,• ---~ '; .. '-

El gobierno puso en práctica medidas que favorecieron al alto 

clero y al ejército, no s6lo con el fin inmediato de ganarlos para 

su ca.usa sino, en el caso de Alamán, por consideraciones más pro­

fundas. Respecto al patronato, él pensaba que pudo haber sido ú­

til cuando "· ••• los príncipes verdaderamente cristianos, dispensa­

ban a la iglesia una. protecci6n de que tenía necesidad ••• rt pero 

con la llegada al gobierno de " ••• hombres absolutamente impíos ••• " 

podía suceder que los curatos fueran entregados a los hombres "••• 

más malos del clero ••• " por lo que Alamán sostenía la necesidad 

de impedir " ••• toda acción directa del congreso y del gobierno s~ 

bre las cosas eclesi~stj.cas a titulo de patronato. n( 58) La forma 

como se puso en práctica la provisi6n de obispados y curatos, sin 

plantear por parte' del gobierno el ejercicio del patronato, mues­

tra la coherencia entre estas ideas y la acci6n de gobierno. · 

También ~1 gobierno de Bustamante tomó medidas en apoyo del .! _, '· 

jército• Por un lado, dedic6 su esfuerzo a reducir o anular las 

milicias cívicas, cuerpos de civil.es y si.n fuero que dependían· de 

los gobernadores estatales y <Dl& eran defensoras de los intereses 

71 de las autonom!as··regionales. Esto las transformaba en rivales, 

tanto del gobierno 'general, como del ej~rcitoo Por otro lado, se 

mejor6 el presupuesto del ejército, se organiz6 mejor la tropa y 
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se dieron incr.ementos a los oficiales c.on el fin de garantizar la 

lealtad de la fuerza a.:rmada.(59) 

En síntesie, la política interior del gobiernq · .logr6 1a adhe­

si6n de los sectores tradicionales d~ la clase propietaria, del 

alto clero y del ej~rcito pero, a su vez. las medidas radicales 

tomadas para el mantenimiento del orden, le atrajeron la animad­

versi6n de otros sectores de la sociedad, de personas que se ha­

bían separado de los yorkinos por el radicalismo de la baja demo­

cracia. Este alejamiento de grupos que inicialmente habían apoya­

do al movimiento de Jalapa o que, al menos, no se habían opuesto 

a él, dio lugar al inicio de nuevas rebeliones que produjeron la 

caída del régimen a fines de 1832. 

Un aspecto muy importante de la actividad de Lucas Alarnán du­

rante este gobierno está dado por el ca;nbio que se produjo en la 

órientaci6n de sus iniciativas econ6micas, pasa.Iido de la idea de 

considerar a la minería como la base de la riqueza nacional a una 

nueva·visi6n econ6mica en la cual proponía la.necesidad de impul­

sar el surgimiento de industrias por medio de la acci6n protecto­

ra del Estado.(60) En buena medida, el cambio de orientaci6n est~ 

vo relacione.do· con su visión de que " ••• un "Pueblo debe tener a la 

mira no depender de. otro para nada. en 1o que es indispensable pa- ·•· 
ra. subsistir."(61) Y :si bien no se puede calificar a Alamán de 

prohibicionista (ya que, con argumentos similares a los de Mora, 

critic6 la ley prohibicionista del gobierno de Guerrero),(62) su 

concepci6n acerca de la necesidad de autosuficiencia nacional lo 



1 

·1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 

1 

45 

aleja del pensamiento liberal, en cuanto q~e esta corriente afir­

maba que M~xico debía dedicarse a la explotaci6n de los bienes 

· provistos por la naturaleza {agricultura, minería) y ~o intentar 

una industrializaci6n, según esta corriente, forzada y artifi-­

cial. (63) 

En 1830, .Alanmn renunci6 a la Compañía Unida de Minas. Ese 

mismo año propuso al Congreso la creaci6n de un BSJnco de Avio c.on 

el fin de promover la inversi6n industrial. El financiamiento y 

la organizaci6n del Banco fueron similares a los del Banco de A­

vío del Tribunal de Minería de la década de 1770. "Su capital se 

formaría con W1 quinto de los ingresos provenientes de los impue~ 

tos fijados a las importaciones de telas de algod6n crudo. La pr2 

hibici6n impuesta a las telas de algod6n en 1829 se suprimiría 

''por el tiempo necesario y no más'', hasta que se pudiese acumular 

un fondo de inversi6n de un mill6n de pesosf "(64) 

La función del banco consistía en " ••• alentar a los empresa­

·.rios "fil al capital privado hacia los campos industriales, ofr.ecié!!, 

,dol·es la oportunidad de obt,ener maquinaria y crédito, y fondos 

·complementarias a réditos muy.inferiores a los del mercado de va-

· lores." Si·bien el objetivo enunciado por ila.mán se centraba en 

la promoci6n de industrias que produjeran artículos baratos de:a!! 

pli!.o consumo, las facultades otorgadas al banco permitieron que 

su actividad de promoci6n se extendiera a otras industrias que no.,· 

entrarían en ese tipo (seda, por ejemplo), corriendo as:! el riesgo< 

de dispersar los esfuerzos y los recursos del banco. 

La fundaci6n del Banco de Av!o signific6 un nuevo esfuerzo 
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del gobierno mexicano por al~jarse de la doctrina del laissez fai-
. . ··' ,.,• 

!:!,, influyendo de esta manera en ei ritmo y direcci6n del' desarrg, 
.·:,.>" .• '• 

' ' 1 

·' .' . llo ec.on6mi co. ( 6 5} 
,'. ~.<:.· 

Sin embargo, el banco no logr6 cumplir cabalmente BUB obj~ti-

vos, y en más de una ocasión, el dinero reservado para su finan-
.. ·: .-' 

ciamiento fue desviado para otros .fines. Asimismo, en la medida 

que no se ponían en tela de juicio otras características de la ~ 

conom.!a mexicana (tenencia de la tierra, propiedades de la Igle­

sia) lo qué pretendía ser un salto adelante no fue m~s que un pe­

queño bfü.nco.(\(66) De todos modos, constituyó la primera iniciati­

va de apoyo a la industrializaci6n de México y un capítulo impor­

tanye en la pol~mica, hoy vigente, entr-e protecci6n y fomento de 

la producci6n nacional y las concepciones librecambistas de divi­

si6n internacional del trabajo. De hecho, quienes atacaron con 

más vigor al Banco de Avío fueron los políticos liberales, como) 

Mora y Zavala.(67) Aunque, las críticas no provinieron s61o del 

lado liberal, ya que, también los artesanos criticaron las medi­

das arancelarias que le daban origen, por considerar qu.e 11 con los 

permisos de importaci6n que se autorizaban, era condenado el pro-
' ' ' ' .. ' 

ductor nacioilBl. en beneficio de los comerciantes extrahjeros.(68) 

Uno de los principales problemas que debi6 enfrentar el Ba~co 
de Avío y su Junta Directiva (encabezada inicialmente por Alamán, 

. por ser ministro de Relaciones) fue la total ignorancia que hab:Ca 

en México en cuanto a la instalaci6n, costos, problemas de trans­

porte, etcétera, que tenían que ver con la instalaci6n de indus­

trias en el país. De esta manera se cometieron errores que 

: ',!'. 
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47 
ex.peri, encía fue ayudando a subsanar. ( 69) 

En estrecha relación con la política que impulsaba Alamán de~ 
' ~. . 

de la secretaria e su cargo, sus posiciones industrialistas se 

plasmaron en intentoe prácticos. A partir de 1830, él mismo se h! 

ZQ· industriail. y estableció en los años siguientes fábricas de hi­

lados y tejidos en Celaya y en Orizabae(70)-

En politica exterior, Alemán mantuvo las líneas generales de 

su pensamiento anterior. Por una parte, buscaba un arreglo con E~ 

paña " ••• bajo la base del reconocimiento incondicional .. de la ind!, 

pendencia ••• º no sólo de México, sino " ••• extensivo a las demás 

naciones de Am~rica que antes fueron colonias de España ••• ••(71) 

Propuso, también, la posibilidad de una mediaci6n inglesa o fran­

cesa para que España se allanara a dar este reconocimientoo Sin 

embargo, como aspecto novedoso, utiliz6 en sus relaciones hacia· 

la ex metr6polir la posibilidad de una invasi6n mexicano colombi! 

na a Cuba para favorecer la independencia. de la isla y, además., ! 

lejar •(!1 r;i.esgo de la caída de ésta b?jo. la influencia norteamer! 

c:anae(72) Paralelamente, agité en México el riesgo de una invasión 
j ',' . " ~· ; 

· . española, amenaza que los o.posi tores liberales ridiculizaron, 'co]1. 

siderán.dola como una maniobra del gobierno para objener del Con­

greso fa.cultades extraordinariasº t73) Por otra parte, el gobierno 

de. Bustamante paree~ no haber respetado rigurosamente las leyes e:~ 

de expulsi6n de españoles, permitiendo, incluso, e1 retorno de a! 

gunos de ellos desde Nueva Orleans,(74) lo:: cual. es visto por Val! 

d:és como " ••• una prueba del esp:!ri tu de conciliaci6n que a.n:i ma a 

·.'< 
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.M!xico hacia España ••• "(75) Sin embargo, entiendo que esta medida 

está más en relaci6n con su visi6n de la sociedad mexicana y con 

el papel que debieran jugar los españoles en ella, ya que, como 

cité en páginae anteriores, no es el suyo un hispanismo s6lo ide.2, 

16gico sino que, en términos p~cticos, consider6 que la presen­

cia de los españoles en México.era beneficiosa y que, por lo tan­

to, su expulsi6n, entre 1827 y 1829, fue una medida de consecuen­

cias negativas. 

En relaci6n con Estados Unidos, la preocupaci6n de don Lucas 

radicaba en la infiltraci6n pacífica norteamericana en el territ2 

rio texano, ques según sus previsiones, se proponía la anexi6n de 

Texas al país norteño. Esto llev6 a que fuera dictada una ley de 

colonizaci6n que " ••• aparte de disponer una revisi6n de los con~ 

tratos de los colonos residentes en Texas, establece que el Gobie! 

no de México puede expropiar los terrenos que consictere a prop6s! 

to para fortificaciones y arsenales ••• indemnizando a los Esta­

dos su valor por cuenta de sus adeudos a la federaci6n. 0 (76) 

En el terreno de la educaci6n, la 0 administraci6n Alamán" se 

proponía reorganizar las ins.tituciones de enseñanza, de manera 

tal que se distribuyeran las diversas especialidades en cada una 

de las instituciones. A la vez se procedía a reducir la ca.ntidad 

de cátedras de teología. Este plan, que recibiría comentarios a­

probatorios de Mora, era u ••• breve y moderado,· pues •·~ el gobie.;: 

no de Bustamante creía que, en todos los asuntos, era mejor refo!: 

mar que crear de nuevo. De tal modo, la antigua universidad subsi! · · 

: ,' 
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tir!a junto a los nuevos establecimientos."{77) 

Alam!Úl ofrece en su Historia u.na síntesis de los méri.tos de 

este gobierno, el cual 

••• en medio de los cuidados de una guerra pertinaz y 
dispendiosa, logr6 arreglar la hacienda ptiblica· ••• de 
suerte que cuando aquel gobierno ces6, no dejó deuda a1_ 
guna interior ••• el crádito exterior se restableci6 m~ 
diants un convenio con los acreedores, decoroso y equi­
tativo: las fronteras se resguardaron y se tomaron medi 
das eficaces para su conservaci6n; se decretaron fondo; 
para auxiliar a las familias mexicanas, que por efecto 
de la expulsi6n de españoles, quedaron huérfanas en pa_í 
ses extranjeros y querían volver a su pa.tria ••• la in­
dustria recibi6 nueva vida: se fomentó de todos modos 
la ilustración v aun las diversiones núblicas oue a e-., . . 
lla contribuyen: lo~ caminos se purgaron de salteadores: 
él ejército se organiz6 y su disciplina mejoró ••• la 1 
glesia mexicana fue provista de dign.Ísimos prelados ••• 
y todo cumpliendo y observando la constituci6n federal 
••• (78) 
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La opini6n acerca de los beneficios que brind6 al país esta · 

administraci6n, no parece haber sido coincidente con la de muchos 

de los dirigentes políticos nacionales. EJ.:_2 de ent;ro de 1832 S~ 

ta Anna volvi6 a sublevarse, pidiendo inicialmente la renuncia 

del gabinete, a lo cual cedi6 Bu.stamante (17 de mayo). Sin embar­

·go, esto no detuvo el conflicto, ya que se exigi6 la instalaci6n 

de G6mez Pedraza en la presidencia, en cumplimiento del resultado·_·· 

electoral de cuatro años antes. 

La lucha concluy6 con los convenios de Zavaleta (21 de dicie!!: 
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bre) por los cuales Bustamante renunciaba a la presidencia, mien­

tras G6mez Pedraza asumía el poder, se convocaba a elecciones y, 

de paso, los jefes de ambos bandos obtenían.ascensos. El resulta-. 
do de las elecciones puso por primera vez en la presidencia a Sa~ 

ta Anna, a.aompe.ñándolo en este cas.o, como vicepresidente, Valen­

tín G6mez Far!as. El nuevo gobierno, durante el escaso tiempo en 

que estuvo al frente G6mez Farías, persigui6 el debilitamiento de 

las corporaciones, tratando 4e reducir, principalmente, el poder 

de la Iglesia, tanto en lo econ6mico como en lo ideológico y edu­

cativo. Se podría afirmar que tanto el primer gobierno de Busta­

mante, como el de G6mez Farías, constituyeron las prefiguraciones 

más claras (a.uno,ue inconclusas) de un gobierno conservador y uno 

liberal, respectivamente. 

Durante este r~gimen, Alamán vivi6 su época de más profundo 2 

caso político. Fue perseguido, junto con los demás ministros de 

la anterior admini~traci6n, por su responsabilidad en la muerte 

de Guerrero y de otros; opositores. Además, los cargos que se pre-

t .. sentaban contra los miembros del gobierno de Bustamante, incluían 

la infracción de las leyes de expulsi6n, al permitir la entrada 

al país de muchos español:es; ataques a la representación nacional.· 

en la persona de András Quintana Roo; defraudaci6n al Tesoro, etQ. 

(79) Por abrumadora mayoría, el Congreso decidi6 que había lugar 

a la formaci6n de causa y que debían ser juzgados (excepto Ma.ngi- .. · 

no, ex ministro de Hacienda)º. El proceso fue bastante irregular; 

Alamán se escondi6 para evitar consecuencias y desde su refugio 

escribi6 su Def enea, obra vigorosa, en la cual sostuvo su inocen­

cia ante los cargos que se le imputaban. 

'.'' ··:: . 
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Una vez caído G6mez Far!as (24 de abril de 1834), por la opo­

aici6n que habían despertado sus medidas anticlericales (Plan de 

Cuernavaca) y, fundamentalm~ntet por la definici6n de Santa J..nna 

en contra de las reformas, comenzó el proceso de extinci6n de la 

Primera Repdblica ·::Federal.. Gracias a esto, Ala.mi1n logró su absol]! 

ci6n en la cauaa que se llevaba en su contra (17 de marzo de 1835} 

Si bien la desaparici.ón de la Primera Repiibiica Federal a.bri6 

el paso a la instauraci6n de un sistema centralista, que parece 

más acorde con el pensamiento de Alamán, ~ste no volvdré1,;a parti­

cipar de manera relevante en el gobierno hasta poco antes de su 

muerte (1853). 

Esto no significa que se haya marginado totalmente de la pol! 

tica& De hecho, Noriega considera que las ideas con que se confor_ 

man las Siete Leyes Constitucionales (1836) son alamanistas 

••• las piete Leyes Constitucionales son expresi6n auté,a· 
tica del pensamiento conservador mexicano, en la época 
~ue se promulgaron, es evi~ente que la determinación de 
los autores -visibles y ocultos-, ••• quedaría incomple-
ta':·y mutilada, con perjuicio de la verdad, si no tuviá­
ramos en cuenta la influencia.indudable que ••• tuvo el 
cerebro más lúcido del grupo, jefe indiscutible del.mi§. 
mo, e ide6logo por derecho propio, de los conservadores 
mexicanos, don Lucas Alamán.(80) 

Ante la crisis de Texas (1837),Alamán propuso un plan por me­

dio del cual fuera reconocida la independencia de dicho Estado y, 

recurriendo a la mediación ·inglesa, se evitara 1a anexi6n a Este.­

dos Unido's. El Consejo rechaz6 el dictamen, aprobando uno belici!_ 

•,,' 
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tao "El resultado de la guerr.e. con los Estados Unidos en 1847 ju..2, 

tific6 plenamen~e la opini6n de Alamán."(81) 

Un dato significativo de la lucha ideo16gica de este tiempo 

es la publicaci6n, en 1840, de la carta de Gutiérrez Estrada al 

presidente Bustamante defendiendo los principios monarquistasc E~ 

ta primera defensa explícita del ~onarquismo después del fracaso 

de Iturbide, ob1ig6 a. su autor a abandonar el país; sin embargo, 

seis años después, el periódico conservador El Tiem:eo, en el que 

escrib:!á Alamán, defendería estos mismos principios con menos gr~ 

ves consecuencias. 

En 1841 fue nuevamente modificada la organizaci6n política 

del país, por medio de las llamadas Bases Org_dnicas. El poder qu~ 

d6 en manos de Santa Arma, quien, al decir de Ferrer del Río, "••• 

no miraba a Alamán de buen ojo, y dej6le sin plaza en el nuevo 

Consejo de Gobierno. 0 (82) 

De este periodo destaca su cargo como director de la Direcci6n 

G~neral de Industrias, puesto que le confiri6 el presidente inte-, 

r.~o, Nicolás Bravo. Este organismo surgió del agotamiento del 

Banco de .Avío y de la necesidad de crear u.na institución más, direa/, 
l . ' . :~.\t~: 

tamente controlada por los industriales y, de la cual, s6lo su D!. )? 
rect9r General fuera nombrado por el gobierno. Esta corporaci!6n . 

estaba in8pirada en el modelo del gremio de minería de la época 

borb6nica. Desde.ella, Alamán 

••• enca.reci6 la importancia del establecimiento de es­
cuelas de artes y de agricultura para la preparaci6n 
t'cnica de los artesanos ••• Ve!a cuán indispensable pa 

t -
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ra el desarrollo econ6mieo nacional era formar tácnicos 
que mejoraran el estado de éste ••• También pens6 que!. 
sas ~scuelas servirían para aumentar la felicidad de . 
la~·clases populares ••• {83) 

' 1 
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En 1844, propuso nuevas vías para el desarrollo de la econo~ 

m.!a nacional, resucitando el fomento borb6nico en áreas específi­

cas de la producci6n. Sin embargo, debi6 abandonar el puesto con 

la revoluci6n federalista de 1846. Nuevamente se hace necesario 

destacar su dedicaci6n a la actividad industrial durante esta ép.Q. 

ca. Emprendi6 la construcci6n de una fábrica de hilados en Cocol!!_ 

pan; una factoría de telas de algod6n y una de telas de lana en 

Celaya. 

A partir de 1846 la historia de México estará marcada por el 

desarrollo y los ef ecto8 de la guerra con Estados Unidos. Esta 

guerra y sus nefastas consecuencias para M~xico cumplirán un pa­

pel de primera importancia en la fundamentación de la prédica CO!!, 

servadora. 

En este mismo año, don Lucas favoreci6 el golpe de Estado mo­

narquista de don Mariano Paredes y Arrillaga. A Alamán pertenece· 
1 

la convocatoria para el Constituyente ••• fía cua'.!] di• 
vid:!a al pueblo elector muy restringido, en clases, y 
señalaba a cada clase una representaoi6n proporcional; 
era la segunda vez que la oligarquía procuraba darse u-
na forma constitucional,. que podía ser más o menos ace~ 
table en teoría, pero que, para la mayoría de la naci6n 
política ••• era la constitución de una aristocracia 
preparatoria de la monarquía, y esto era efectivamente 
••• t84) ' 
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Esta convocatoria expresaba de manera clara los principios en 

que basaba Ala.."llán la participaci6n política.. Entre el absól.utismo 

y lá democracia absoluta, ~l optaba por un sistema donde píU-t1c1-

paran quienes tuvieran intereses qué defender. Asimismo, .Aiamán 

fue durante este 1apso, redactor de ~l Tiempo, peri6dico,de corta 

vida, que promovió,. sin tapujos, la monarquía. •1Alamán propugn6, 

el 24 de enero de 1846, que las insti tuci.ones se amoldaran al es­

tado de las cosas, no que las cosas se amoldaran a las instituci2 

nes."(85) Esta idea se relacionaba con aquella otra que afirmaba 

que la monarquía era una institución arraigada entre los mexica­

nos, mientras que la federación era un injerto ajeno a las tradi­

ciones de la sociedad. La campaña monarquista levant6 una ola de 

protestas que llevaron a Paredes a declarar su adhesi6n por el 

sistema republicano. Sin e~bargo, eu gobierno fue pronto derroca­

do por una revoluci6n federalista y volvi6 al gobierno el dúo de 

1833, Santa Anna y G6mez Farías~ y se reinstaur6 la Constituci6n 

federal. 

Despu~s de la derrota ante?Estados Unidos y la consiguiente 

expatriaci6n de Santa Anna., el partido moderado, al frente del gg: .· 

bierno, trat6 de reorganizar el país. Naci6, asimismo, en 1.848, 

por inspíraci6n del gTUpo conservador, el periódico El Universa1. 

Sería éste el instrument9 para una fuerte campaña ideol6gica que 

tuvo como blanco a los liberales y, por decirlo así, a sus antea_!· 

sores, los insurgentes. La figura de Iturbide y el 27 de septiem­

bre fueron reivindicados frente a Hidalgo y el 16 de septiembre. 

·,.:, 
1 .. , 
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También, .!!_Universal ser!a el .6rgano convocador para la unifica­

ci6n de 1o que dio en llamarse el partido conservador .. Este parti · .· -
do inici6 1a lucha pública en las elecciones para la renovaci6n 

del Ayuntamie.nto de la ciudad de México, en 1849 y puso en esta. 

lucha a sus mejores h~mbres. "Alamá.~ es el candidato a la presi­

dencia municipal: y como candidatos a. regidores figuran algunos 

de los más poderosos propietarios de la capi·tal de la Repdblica . 

••• "(86) Según Olavarría y Ferrari, los conservadores lograron el 

triunfo gracias a la alianza que establecieron con los ºptrros", 

aunque éstos no rec:i.bieron beneficio alguno de la alianza~ ( 87) El 

Ayuntamiento tom6 algunas medidas, principalmente de índole trib~ 

taria, buscando la eliminaci6n de algunos impuestos, como los que 

se aplicaban a artículos de lujo, a las profesiones o al valor de 

las fincas urbanas.(88) El Ayuntamiento conservador tuvo corta v! 
da, y los moderados maniobraron, aparentemente no con mucha lim­

pieza, logrando la renuncia de Alamán en diciembre de 1849. 

Este fracaso y la derrota electoral de los conservadores en 

las elecciones presidenciales de 1850, en las que habían propues­

to al viejo general Nicolás Bravo, hicieron cambiar el rumbo a la 

actividad conservadora. Durante 1851y1852, aliados con los,san­

tannistas tuvieron en jaque al gobierno de Arista. Ala.lnán, en 

1851 fue electo diputado por Jalisco y al año siguiente, senador. 

El país vivía momentos de terrible caos: regione~ invadidas 

por aventureros~ Estados con intenciones separatistas, indios n6-
madas de correría, problemas fiscales en los puertos. "A mediados 

\de 1852 estall6 una revoluci6n en Guadalaja1·a en contra del gobe,!:. 

. '". ,· 

' . 
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nador Jesd.s L6pez Portillo, encabezada por ••• José Aiaría Blanca! 

te." Aliado con los santannistas, reform6 su plan inicia1, exal­

tando la Constituci6n de 1824 y llevando su acci6n revolucionaria 

fuera del Estado " ••• al desconocer al presidente Arista, e invit! 

ba al general Santa Arma a regresar al territorio nacional y coo­

perar al soetenimiento del sistema federal y a.l restablecimiento 

del orden y de la paz." :En una segunda modificaci6n al Plan dé 

Guadalajara se indicaba que, al tomar la capital de la república, 

el jefe de la revoluci6n convocaría a un congreso extraordinario 

que elegiría a un presidente interino que concluiría el periodo 

de Arista. El nuevo presidente invitaría a Santa Anna para volver 

a la república º ••• cuando lo estimara conveníente."{89) A pesar 

de todo lo que sucedía, eJ. Congreso negaba las facultades extraer, 

dinarias al presidente. El partido conservador no estaba dispues­

to a dar ningún respiro al gobierno, a fin de que cayera y fuera 

instaurada la dictadura.(90) Esto lo dejaba traslucir un artículo 

de El Universal, del 24 de enero d~ 1~53, que planteaba la exist~!! 

cia en ese momento de dos partidos~ quienes deseaban.reformar la. 

constitución y quienes quería subsistiera. El primero lo formaban 

las "clases más poderosas e influentestt: clero, ej~rci to, comercio· .. 

y hacendados; es decir, todos los que tenían ualgo qu~ perder fo_!; 

maban el gran partido nacional."(91) Pocos días después, el mismo 

peri6dico pregonaba la necesidad de que un genio superior ababara 

con la anaro.uía.(92) 

·La caída de Arista no. se hizo esperar. Todo marchaba hacie. el. 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

· .. 

57 

retorno· de Santa Anna. Lo importante, conociendo el carácter del 

caudillo, era qu~'.partido lo ganaba para su causa. De alli la 

trascendencia de la carta que le envicS Alamán en el momento de su 

llegada a Veracruzo La gran originalidad de 'sta consiste en que 

don Lucas no se dirigía a Santa .Anna ~sonjeramente, sino que le 

present6 un programa, el de los conservadores, y las exiEencias 

de este gru.po hacia el futuro dictador. 

Entre los puntos más destacados de la carta deben incluirse: 

••• primero conservar la religi6n cat6lica, porque cree­
mos en ella, y porque, aun cuando no la tuviéramos por 
divina, la consideramos como el único lazo que liga a 
todos los mexicanos, cuanao todos los demás han sicio rQ 
tos, y como lo único capaz de sostener a la raza hispa­
noamericana, y que puede librarla de los grandes peli­
gros a que esta expuesta ••• se debe impedir por la au­
toridad pública la circulaci6n de obras impías e in.mor! 
les .... Estamos decididos contra la federaci6n~ contra 
el sistema representativo por el orden de elecciones 
que se ha seguido hasta ahora; oontra los ayuntamientos 
electivos y contra todo lo que se llama elecci6n popu-

<:~lar, mientras no descanse ~:obre otras bases ••• Creemo~ 
·necesaria una nueva divi,'si6n territorial, que confunda 
:enteramente y que haga. et1vidar la actual forma de Esta-
do y facilite la buena a.dministraci6n, siendo éste el 
medio· eficaz para.que la federaci6n no retoñe ••• Pens!. 
mos que debe haber una fuerza armada en n'illnero competeB 
te para las necesidades del país ••• Estamos seguros 
que nada de esto puede hacer un congreso, y quisiéramos 
que usted lo hiciese, ayudado por consejos poco numero­
sos, que preparasen sus traba.jos ••• ('93) 

Santa Anna opt6 por el prestigio de Alamán y el gobierno se 

conform6 según los criterios de ~ate. El paso era peligroso, ya 
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que la dictadura no era del partido conservador sino de Santa Auna, 

controlado por Alamáno En el escaso tiempo que ~ste gobern6 hasta 

su muerte, se decretaron las Bases para la adminietraci6n de la 

República hasta la promulgaci6n de la constitucicSn, del 22 de a.­

bril, que declararon en receso a las legislaturas u .otras autori­

dades que desempeñaran funciones legislativas en los Estados y t! 

rritorios. Reglamentaron, estas Bases, la forma en que los gober­

nadores ejercerían sus funciones hasta la publicaci6n de la nueva 

constituci6n~ también fue separado el ramo de interior del minis­

terio de Relaciones y se cre6 el ministerio de Fomento. Pocos dí-

as después el gobierno dict6 una ley de prensa que llev6 al cie-

rre de varios.peri6dicos. Más tarde se dio una ley de Ayuntamien­

tos, limitando su existencia a las ciudades importantes. Asimismo, 

se public6 un decreto sobre salteadores de caminos que parece ha­

ber sido usado tambi~n contra enemigos del régimen. ºEl más seña­

lado de esa multitud de decretos fue, en el mes de mayo, el expe­

dido el 14, disponiendo que todos los bienes, contri_buciones y d~ 

más rentas generales de los Estados y Territorios quedaran desd~ 

esa fecha a la exclusiva disposici6n y administraci6n del supremo 

gobierno, a cuyo cargo pasaría el pago de todos los .gastos públi- . · ·'·_:_ 

Cos'•º( 94) .· .. t" 
' -:\:-

En política exterior, Alam~ nuevamente se vuelca a Europa, 

en este momento hacia Francia. "México quería, sobre todo, •ca1-

car• sus instituciones políticas de las francesas, 'incluso ••• 

estableciendo una monarquía hereditaria• ••• ( 95) O ''Gorman. afirma 

que "~ •• hay vehementes sospecbas'.de tanteos extraoficiales para 

· .. ' 
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59 
la posible importación de uno de 1os Borbones de Espa -

Sin embargo, todo este esfuerzo de Alamán lo llev6 a la muer­

te, y con ella " ••• la nave conservadora vino a quedar sin su más 

experto piloto en los instantes mismos en que tocaba la boca del 

suspirado puerto."(97) Con la muerte de Alamán y de Tornel y la 

separaci6n de Haro y Tamariz del ministerio, el rumbo del gobier­

no se modific6; si bien se mantuvieron algunos conservadores en 

~l, quedaron a la zaga de los militares. La dictadura se transfo~ 

m6 en perEronal, al contrario de lo que buscaba Alamán, que era 

más bien u.~a dictadura de la clase propietaria, como queda claro 

en su participaci6n en el gobierno de 1830 a 1832 y en 1853, y en 

su convocatoria de 1846. El modelo, desarrollado en su Historia 

(Capitulo XII del Tomo 5), pretendía fortalecer la presencia pol! 

tica en el gobierno de los propietarios de manera tal que sus in­

tereses fueran eficazmente defendidos. Obviamente,. ningún sistema 

de amplia participaci6n popular podía garantizar estos objetivos. 

', ,' ' 
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En esta segunda parte intento señalar les bases en que se susten­

ta el pensamiento de Ala.mán, cuya comprensi6n permitirá, tambi~n,. 

entender con máyor profundidad .su concepci6n del Esta.do. Atenderé 

a tres aspectos~ su visi6n de España y de la colonia, el pensamiea 

to de Burke y su influencia en Alamán y el análisis que ~l hace 

de la insurgencia y de la independencia. 

Don Lucas Alamán naci6 e-n Guanajuato el 18 de octubre de 1792, 

en el seno de una familia de ricos mineros, en una de las ~pocas 

más florecientes de esta ciudadt florecimiento originado en la PQ 

lítica de Carlo~ III que impule6 el desarrollo de la minería en 

Nueva España8 "En un ambiente de paz y holgura econ6mica se desen 

volvi6 la niñez de don Lucas, sin que nada perturbara la tranqui­

lidad de su vida." Uno de sus educadores fue don José Antonio Ri~ 

ño, quien era Intendente de Guanajuato y ejercía un gran influ.jo 

en· esa sociedad, por su agradable trato y vasta cultura •. En su C!, 

sa ,: se reunían los j6venes estudiosos de la localidad, entre los 

· cuales se destacaba don Lucas • "Riaño lo inci t6 a estudiar. las 
.· 1 

ciencias naturales, el art~ Y' los idiomas, fincando de esta ·mane- . 

· ra: .las raíces de su s6lida y variada cultura. Al mismo tiempo 

practicaba el joven Lucas la fe cat6lica ••• Era, así, hasta esa 

época de su existenci~ resultado natural del grupo al que perten~ 

c!a. Su f ormaci6n intelectual estuvo dominada por las impresiones 

de esos primeros años •. "(l) Su padre, -por otra parte, estaba inte­

resado en instruirlo en los conocimientos prácticos del ramo de 
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· minería, con el· fin de que, más adelante, estuviera capacitado P!! 

ra dirigir estas .actividades.(2) En síntesis, un miembro de una 

familia acaudalada de Nueva España, con rancias creencias cat6li­

cas y con la posibilidad de ser instruido por uno de esos hombres 

. ilustrados que llegaron a Nueva España con las reformas borb6ni-

cas. 

El comienzo de la insurrecci6n de Hidalgo y su violenta entr_! 

da en Guanajuato iban a producir un profundo cambio en la vida g~ 

neral de Nueva España, en la calma de esta sociedad y en la vida 

personal de don Lucas~ De hecho, este acontecimiento le dej6 una 

impresi6n imborrable, y puede afirmarse que fue u.na de las expe­

riencias que determinaron su aversi6n hacia la guerra insurgente 

en su conjunto. 

Debido a que la guerra asolaba principalmente la regi6n de El 

Bajío, la mayor parte de las familias de Guanajuato march6 a la 

ciudad de México, los Alamán incluidos. Allí su horizonte cultu­

ral se ampli6, adquiriendo don Lucas una formaci6n verdaderamente 

enciclop~dica: literatura, historia universal, matemáticas, dibu­

jo, química, botánica, mineralogía, francés. Aprendía este idioma. 

en casa de un librero que había ....... formado una pequeña escuela 

de idiomas en la cual, además, leíanse las obras francesas e in­

glesas que subrepticiamente entraban a Nueva España."(3) Podría 

definirse la suya, como una actitud moderna y no escolástica ante 

el conocimiento, aunque· fundamentalmente tom6 1las ciencias con u­

na visi6n pragmática y no ttfilosófica ... 

En 1814 inició su primer viaje a Europa; recorri6 España, 
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cía, Suiza, Italia, Alemania» Inglaterra y B~lgica. El víaje sir­

vi6 para estudiar y ponerse .en con~acto con sabios y hombreE cul­

tos (ma~ame de Sta~l·, Benjamín Constant, Chateubriand, el bar6n 

de Humboldt). También aprovechó para ..... saber los sietemas de 

trabajo que los sajones emplean para la explotaci6n de laB minas; 

le atraen los nuevos descubrimientos: desespera de conocer la ma­

quinaria que ha comenzado a utilizarse en el beneficio de meta­

les."( 4) En París conoci6 al padre Wder y lo ayud6 econ6micamente. 

Regresó a México en 1819 y al año siguiente fue elegido dipu­

tado a Cortes por su provinciH natal. Ya he hecho menci6n de sus 

principales acciones como diputado. De acuerdo con Noriega, Ala­

mán puede ser catalogado en esta época como un liberal moderado. 

Su elecci6n cou~o secretario de las Cortes apoya esta idea, ya que 

el conocimiento que tenían los miembros de las Cortes 
de que Alamán era el autor de la ExEosici6n, así como 
del carácter liberal de las ideas contenidas en dicho 
documento, se comprueba ampliamente por el hecho de que 
las mayorías de dicha Asamblea, que profesaban idénti• 
cos principios te6ricos y dominaban la opini6n de la 
misma, dieron sus votos para que Alamán ~uera designado 
secretario ••• (5) 

Asimismo, su participaci6n como secretario del Poder Ejecuti­

vo en México en 1823 y su colaboraci6n con el gobierno hasta 1.825, ·· 

no permiten hablar atl.n de una irreductible oposici6n al federali~ 

mo que en esas épocas se estaba gestando. Hale sostiene que no 

existió· un avance visible del conservadurismo de Alamán hasta 

1844.(6) Noriega, por su parte, afirma que el conservadurismo de 

... \ 
· .... ·: 
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Alamán fue madurando entre 1823 y 1846.. Señala, además, que .. . ••• 
para ello influye sin duda su experiencia personal·directa del d~ 

senvolvimient9 de nuestro proceso hist6rico-político y la confroa 

taci6n de sus propias y personales convicciones con la realidad."(?) 

Si bien es una tarea difícil separar los supuestos ideol6gicos 

de una concepci6n del Estado y, a su vez, dentro de ésta, realizar 

un trabajo analítico que permita clasificar la visi6n frente a 

los distintos aspectos incluidos en la misma, trataré de aislar 

algunos puntos que pueden estudiarse como unidades con relativa 

independencia. 

Iniciar~ por su visi6n acerca de España y de la colonia. CUaB 

do, como historiador, analiza Alamán los ideales de independencia 

de los criollos, hace un planteamiento básico respecto a las ideas 

que se manejaban en esa época: 

No eran los restos de las naciones que antes domina -ron en el país, las que promovían 1~ independencia, ni 
~sta tenía por objeto reponerlas en sus derechos usurp~ 
dos por la conquista; promovían los descendientes de ·_ 

· .. · los conquiste.dores, que no tenían otros derechos que . ·_ . 
los que les había dado esa misma conquista. /Y refiriéi! · · 
dose al acta de independencia de 1821, afirma;? ••• sie!l, . · 
do muy extraño ••• un documento por.el que·se declaraba 

· a la nación española opresóra de la que había sido ere_! 
da por ella ••• (8) 

Este pensamiento con respecto a España es de importancia fun~ . 

damental. Por tin lado', hay que señalar que lo básico en la conce.E. · 

·Ci6n de Ala.mán ·en este sentido radica.en el carácter fundacional. 

. ;; 
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que atribuye a la conquista. espaflola. Eepaña~,.es, en sentido es­

tricto, la "madre patria". Todo lo previo a ella, es decir, la 

cultura indígena, es algo muerto, ya inexistente como valor cultu - . . 
ral y de la cual sólo quedan restos monumentales.(9) No cree Ale-

mán en la continuidad o permanencia de la visi6n indígena del mua 
do en la cultura novohispana, ni siquiera de manera subterránea. 

Si la conquista tuvo este carácter de fundación, es indudable que 

los valores a perpetuar y defender son los heredados de España, 

fundamentalmente, la religi6n que, como puede verse en la carta a 

Santa Anna de 1853, tiene un papel social y político de primera 

magnitud en·e1 pensamiento de Ala.mán. Por otra parte, es claro 

que esta manera de pensar está relacionada con la clase social a 

la cual pertenece, pero sus argumentos son lo .suficientemente po­

derosos como para poner en jaque la estructura del pensami.ento 8!! 

ties.pañol; teniendo en cuenta, además que 

"'\" 

••• nadie en aquella época quería pertenecer a otra cla­
se /que la españolo/, y al mismo tiempo que se afectaba 
legitimar la independencia apoyándola en los derechos 
de los indios que se pretendía reivindicar, declamando 
contra la injusticia de la conquista, todos querían d~ 
rivar su des~endencia de la naci6n conquistadora y no 
del pueblo conquistado.(10) 

'más aún, 

los que han querido fundar la justicia de la independea, 
'cia en la injusticia de la conquista, sin pararse a coa· 
siderar todos los efectos que ~sta ha producido, no han 
echado de ver que de esta manera dejan sin patria a las 
dos· terceras partes de los habitantes actuales de lar_! 
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·pdblica, y a ásta sin derechos sobre todos aquellos in­
mensos t·erri torios que no dependieron del imperio mexi_; 
cano y fueron agregados a la Nueva España por la ocu~a-, 
ci6n b~lica que de ellos hicieron los españoles,. queda& 
do definidos y reconocidos estas derechos por los trata· 
doa que el mismo gobierno español había celebrado con 
diversas potencias.(11) 
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Ahora bien, Alamán considera que, en principio, la conquista 

era inevitable, ya que por las mismas características del desarr2 

llo científico y tecnol6gico de Am~rica en el momento de la con­

quista " ••• el nuevo mundo no estaba de manera alguna en estado de 

entrar en lucha con el antiguo; que su descubrimiento no sería 

más que la señal de su dependencia, y que había de ser necesaria~ 

mente la presa de la primera naci6n de Europa que tuviera conoci­

miento de su existencia,"(12) 

Además, si se compara el sistema colonial espaffol con el pras 

ticado por otras potencias se verá que en ~stos la " ••• opresi6n 

de los naturales del país ha sido el si~tema ••• " mientras que es­

ta opresi6n en e"l' caso de las posesiones españolas 0 ••• era el e­

fecto de la desobediencia a las 6rdenes del gobierno ••• y resul­

tado de los abusos de los individuos, .que • • • infrig:[an 

.hechas para reprimir esos mismos abusos."(13) 

Por otra parte, la bula de Alejandro VI ..... estableciendo, 

mo objeto de la conquista, la propagaci6n de la religi6ncristia~ 

na, oblig6 a los monarcas españolt:ts a tomar el más ~ecidido empe- . 

ño. ·en el cumplimiento de esta condición y, proporciqn6 así a los 

pueblos oprimidos los consuelos de la religi6n ••• "(l.4) Añade Ala-
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mán que el criterio para juzgar la conquista no puede aer 1a jus­

ticia de la causa, ya que este juicio no tiene validez en la his­

toria. Lo importante es valorar si los beneficios que produjo ftie -·, 

ron de mayor trascendencia e importancia que los perjuicios que o -
casion6. Entre los perjuicios existe el derramamiento. de sa.ngre;y, 

en ese caso habrá que juzgar si fue inevitable o innecesario.(15) 

· •• \~ü.a conquista ••• ha venido a crear una nueva naci6n 
en la cual no queda rastro alguno de lo que antes exis­
ti6: religi6n, lengua, costumbres, leyes, habitantes, 
todo es resultado de la conquista y en ella no deben 
examinarse los males pasajeros que caus6, sino los e­
fectos permanentes, los bienes que ha producido y que 
permanecerán mientras viva la naci6n.(16) 

Entre estas ventajas, figura en primer lugar la religi6n y 

con ella º• •• todos los beneficios de la sociedad civil ••• •• y lo 

que podríamos denominar comodidades de la civilizaci6n.(17) 

En la conquista destaca con un brillo muy especial la figura 

de Cortés y, nuevamente, el carácter fundacional de .esta acci6ns 

Pu.diera comprenderse en pocas palabras el sistema 
seguido por Oort~s: hacer la ,conquista como cosa debida ·. 

· ~ su' religi 6n y a su soberano: emplear para ella 1~ gu_2 
rra con todos los medios qu.e ~sta autoriza: procurar a 
los.pueblos conquistados todos los bienes· que pod!a.n 
disfrutar en el estado de dependencia;;7y con .ellos y 
los conquistadoreB formar una nueva naci6n con la reli­
gión, las leyes y las costumbres de 1os conquistadores 
modificadas y acomodadas a las circunstacias locales.(18) 

Si la conquista, además. de inevitable, fue ben~fica, ·estos 

neficios continuaron por las cualidades de los virreyes, cuya 

-~';·' ·> ,.: -. ·/ .. -: 

· :->"- ·~: (\.. ;.i·'.{;f ;,\ :~.;JF: ·~- : 
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" ••• conducta admirable ••• hace formar una idea muy aventajada. 

del estado de moralidad á ilustraci6n que entonces tenía la a.J.ta 

nobleza española, pues que todos salieron de lae más ilustres ca­

sas de ella."(19) 

La descripci6n que hace Alamán de la autoridad de los virreye:s, 

de la sabiduría y el carácter protector hacia los débiles que 

guardaban las leyes, de la abnegaci6n de los misioneros, de la e~ 

lidad del sistema administrativo, de los controles para evitar el 

despotismo, le hace afirmar que " ••• todo el inmenso continente de 

América, caos hoy de confusi6n, de desorden y de miseria, se movía 

entonces con uniformidad, sin violencia, puede decirse sin esfue~ 

zo, y todo él caminaba en un orden progresivo a mejoras continuas 

y sustancie.les. n ( 20) 

Por todo lo anterior, vemos que, para Alamán, el mundo novohis 

pano era una sociedad de paz, con autoridad, con sus jerarquías 

soci~l6s clara.e, con leyes proj;ectoras, con una religi6n que unía 

a todos los,miembros del :cuerpo social. Es lógico, entonces, que 

si se· plantea la independ,encia, ésta deba hacerse continuando el 

mismo estilo de gobierno y de sociedad, en.lugar " ••• de hacer 11-
.' 

geramente, alteraciones en que es muy dudoso si se ha procedido 

con acierto."(21) 

Aquí surge el otro gran tema de Lucas Alamán, lo que podría ser 

denominado "tradicionalismoº. Alamán plantea la necesidad de que 

las socie.dades respeten el peso de la tradici6n, que no busquen 

la. novedad por ella misma. Este tipo' de planteamiento, que forma 
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parte de lo que se entiende por pensamiento conservador, enoontr6, 

hacia fines del siglo XVIII, su ide61ogo más importante en Ed.mu.nd 

Burke. 

Tratar~ de señalar las ideas más destacadas de Burke en aque­

llo que guarda relaci6n con este tema, teniendo en cuenta que su 

acci6n política y doctrinaria corresponde al ~ltimo intento de la 

monarquía inglesa por disminuir las atribuciones del parlamenta. 

Burke fue, fundamentalmente, un defensor de los derechos del par­

lamento, porque estos derechos formaban parte:de la tradici6n po­

lítica inglesa. 

El primer aspecto a subrayar en el autor inglés es el "reali~ 

mo"; que implica un desd~n hacia las teorías, las utopías y, nat~ 

ralmente, hacia los "fil6sofos" de la ilustraci6n francesa. 

Pero no puedo adelantarme y elogiar o censurar nada 
que se refiera a los actos y preocupaciones hwnanas a 
primera vista de su objeto, despojado de toda relaci~!'. 
en la plena desnudez y soledad de la abstracoi6n metaf! 
sioa. Son las circWlstancias {que para algunos caballe­
ros no cuentan)· la·s que, al distinguir su color y dis-

.. ·cernir sus efectos, dan realidad a todo principio polí­
tico. Son las circunstancias las que hacen que cual­
quier plan político o civil sea beneficioso o perjudi-. 
cial para la humanidad. En términos abstractos tanto.el 
gobierno como la libertad son buenos.{'22) 

... De allí se infiere el valor de la experiencia, no individuál . 

sinó del conjunto de una sociedad e. lo largo del tiempo; un sist!_ 
."·.;1 

ma de gobierno tiene valor si está acredita.do por la experiencia y 

ésta: servirá tambi~n como un correctivo en el desarrollo del sis-
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tema. Esta concepci6n práctica no niega la raz6n, sino subraya la 

necesidad de confrontar la veracidad de una teoría con sus reali~ 

zaci6n práctica. 

Otro aspecto básico en Eurke es la idea de la política como 

problema moral; la política. no es ''maquiavelismo" sino la búsque­

da de satisfacciones a las necesidades humanas. Por otra parte, 

el poder político es un fideicomiso que, en Última instancia, se 

recibe de Dios, aunque sus formas provienen del pueblo, 

Mediante una política constitucional que funciona 
según el modelo de la naturaleza, recibimos, mantenemos 
y transmitimos nuestro gobierno y nuestros privilegios, 
de la misma manera que gozamos y transmitimos nuestra 
propiedad y nuestras vidas. Las instituciones políticas, 
los bienes de la fortuna, los dones de la providencia 
nos son entregados y loe. entregamos en el mismo curso y 
orden.(23) 

El sentido de la tradici6n es muy claro: en Burke: "Todas las 
j 

reformas hechas hasta ahora se han realizado basándose en el pri!l 

cipio de la reverencia a la antigüedad ..... {24) Por este mismo pe-

so de la tradición, el prejuicio tiene un valor de primer orden~ 

no s6lo se lo respeta, sino que se lo fomenta. De aqtii, también, 

la idea de que s61o se debe optar por la revolución como extremo 

recurso. 

Fundamental es, por otra parte, el concepto de libertad. Ob­

viamente, no cree en la "libertad" en abstracto, sino en una li­

bertad normada, combinada 0 ••• con el gobierno, con la fuerza pú­

blica,· con la disciplina y obediencia de los ej~rcitos, con lar~ 

··,«, . 

', '•· .'·:. 
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caudaci6n de unos impuestos eficaces y bien distribuidos; con la 

morali4ad y la religión~ con la aeguridad de la propiedad; con ia 

paz y el orden; con los usos civiles y sC>ciales."(25) 

Burke ataca el concepto de libertad de la Revoluci6n Francesa, 

ya que ".~.quienes intentan nivelar, nunca igualan. En todas las 

sociedades compuestas de grupos distintos de ciudadanos debe pre­

dominar alguno de ellos."(26) 

En esta participaci6n todos los hombres tienen igua­
les derechos; pero no a cosas iguales. El que no tiene 
en el fondo comdn más que cinco chelines, tiene un dere­
cho tan bueno a su porci6n como quien tiene quinientas 
libras a una porci6n proporcionallnente mayor. Pero no 
tiene derecho a una parte igual del dividendo que prod~ 
e~ el capital social ••• (27) 

El gobernante debe ser virtuoso y sabio (y eso no es un probl~ 

ma de sangre, nombre o título), pero de ninguna manera esos requ!. 

sitos son garantizados por la rotaci6n, el sorteo o el procedi­

miento electoral. Asegurar que la propiedad esté altamente repre­

sentada en el gobierno es una garantía para el conjt,tnto de la so­

ciedad. ºUna cierta preeminencia decorosa y regulada y una cierta 

· preferencia (aunque no exclusiva) en favor. del nacimiento no es 

antinatural, injusta ni impolítica."(28) En política, las mayor:!-. 

as. no son importantes, ya que aqu~lla no es un problema aritméti;.... 

co.(29) 

t~ La religi6n, en el pensamiento ,de Burke, es la ba~.e de la so,.. : 

ciedad civil. La superstici6n religiosa es, incluso, preferible 

· al deísmo, que es Un.a forma encubierta de ateísmo. 
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En conjunto, las ideas funda.mentales de Burke podrían resumir -

se ens 

su' prevención en contra de los poderes nuevos; su defen: 
sa de la religi6n e incluso de la superstición como pre 
ferible al ateísmo; su.apología de los prejuicios en -
cuanto en ellos se puede descubrir en último término) u­
na muestra de la sabidur!a de ápocas pasadas; su repug­
nancia .a la discusi6n de los principios finales; su in­
clinaci6n típicamente inglesa al compromiso y a la mode 
raci6n; su criterio respecto -a la necesidad de un Sena: 
do en u.na democracia; su concepto de que un gobierno dé 
bil resulta a la larga el más injusto y opresor.(30) 

' :\~ 

Es posible ver en esta s!ntesis de las ideas burkeanas, que 

muchas de ellas aparecen en los planteamientos de Alamán.que ya 

he presentado y que se verán más sistemáticamente en el siguiente 

capítulo. Es posible afirmar, entonces, que Burke, o sus resonan­

cias aparecen en distintos textos, ideas o planteamientos de Ala-. 
mán y lque muchas de las ideas de éste son tomadas del pensador i!! 

glés. Noriega afirma que Bu.rke "··~le dio un precioso e inapreci~ 

ble arsenal de criticas, juicios, argumentos y resistencias. Las 

Reflexiones ••• fueron el oráculo o bien el evangelio de los. anti­

rrevolucionarios y Alamán lo era por naturaleza, por convicci6n y 

por int er~s. "{ 31) 

-Más aún, Alamán usa explícitamente a Burke como punto de 

.·. rencia y de apoyo para su obra, al sostener que 

,··· 
. '. 

... 
•• :.r.aunque sería demasiada presunci6n comparar de ningún 
modo mis producciones con las del célebre publicista iB 
gl~s que tanto esplendor dio a la tribuna y al foro de 
su patria, ·y que con tanta precisi6n anunci6 desde los 

i."-' 
:. , ... ·· 
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primeros síntomas de la revolución de Francia, todas 
las consecuencias que ella iba a producir, creo que en 
cuanto a la sinceridad con que he procedido, puedo apl!, 
carme.le.s palabras con que concluye sus reflexiones so­
bre aquella revoluci6ne(32) 
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La .influencia que recibió .de Burke lo conect6 con los repre- · 

sentantes del tradicionalismo ingl~s, mientras que sus orientacio -
nes religiosas lo hicieron admirar y seguir a Bossuet, De Maistre, 

Bonard, Donoso Cortée y Baimes. Alamán planteaba, al igual que Jo -
s~ de Maistre "••«>que existe un orden prov-idencial en virtud del 

cual las naciones se desenvuelven y realizan su destino, su propia 

vocaci6n hist6rica ••• "(33) Su admiraci6n por la monarquía lo rel! 

ciona íntimamente con Bos~uet, Jovellanos, Donoso Cort~s y Balmes. 

Por los puntos anteriormente expuestos es poEible señalar un cua­

dro general de la concepci6n de Alamán: su adhesi6n a España y a 

la tradici6n, a las formas de gobierno probadas largamente, al 

predominio político y econ6mico de los sectores más ricos de la 

sociedad. De aquí surge con bastante claridad cuál es su aprecia­

ci6n de la guerra insurgentet a la que considera como una combin,! 

ci6n monstruosa de e1ementos nefastos que, de. haber triunfado, h,!!. 

·biera llevado al país a la ruinao En buena medida, su visi6n, de_! · 

de la posici6n ideo16gica que sostiene, es coherente; e1 movimie~ 

to insurgente era una mezcla de _guerra. de independencia y d.e lu­

cha de clases, lucha en la cual, el sector social al que pertene­

c:!a Alamán, correspondía a los enemigos de la insurgencia. Este · $ 

es un' punto de gran importancia.: Alamán tenía conciencia clara de 
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su ubicaci6n social y era consecuente con ella. Por eso, no corría 

el riesgo d.e caer en las contradicciones en las que cay6 el pens! 

miento liberal. 

Sin embargo, no estaba contra la independencia. Consideraba. 

que este acontecimiento estaba previste en.el plan de la Providen . ' -
cia y que, por tanto, era inevitable. El plan que present6 en las 

Cortes en 1821 avala esta idea. Y, si por los cambios que se die­

ron en la lucha política en Nueva España, lograron la independen­

cia quienes habían luchado contna la insurgencia, esto estimul6 a 

Alamán a colaborar con los nuevos gobiernos de M~xico independieB, 

te. Sin embargo, con el correr del tiempo, lamentaría los efectos 

negativos de la independencia, justamente porque no se sigu.16 el 

camino que él consideraba adecuado. 

Al escribir la Historia de México la dividi6 en dos partes. 

La primera de ellas abarca toda la guerra insurgente hasta su ca­
si total'aniquilamiento; la segunda se refiere, principalmente, a 

la revoluci6n hecha por Iturbide y, además, a los sucesos poste­

riores a ésta. No es una división arbitraria. Alamán, al igual 

que Iturbide, consideraba que no existió ninguna re1aci6n causal 

entre la primera y la segunda. Iturbide no fue heredero de loe 

surgentes. 

Nada mejor para conocer su pensamiento acerca de los insurge!! 

' tes que transcribir algunas de sus ideas sobre este movimiento y 

los protagonistas. 

No fue ella una guerra de naci6n a naci6n, como se . 
ha querido falsamente., representarla; no fue un esfuerzo 

.·t' ' : ' 
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heroioo de un puebl.o que lucha por .su libertad para sa­
cudir el yugo de un poder opresor: fue, si, un levanta­
miento de la clase proletaria contra.la propiedad y la 
ci~,.lizaci6n ••• El triunfo de la irisurrecci6n hubiera 
sido la mayor ca1a.midad que hubiera podido caer sobre 
el país.(34) 

Esta horrenda revolución es sin embargo, la que se ha 
querido hacer que la república. mexicana reconozca por 
su cuna. Los individuos que la promovieron no sólo no 
hicieron la independencia, sino que la retardaron e im­
pidieron, y con los principios que propagaron, fueron 
causa de que cuando llegó a verificarse, no ha produci-
do ninguno de los frutos que debía, y no ha sido para 
la naci6n mexicana más que una fuente continua de des­
gracias. ( 35) 

Si la in<l~pendencia no podía promoverse por otros 
medios, nunca hubiera debido intentarse ••• (36) 

¿Los jefes realista~? ••• fueron por mucho tiempo, 
más bien que los defensores del gobierno español, los a 
poyos de la civilizaci6n, del orden y de la propiedad. 
(37) 
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Por o;era parte, los sacerdotes que participaron en el confli.Q. 

to eran, según Alamán, lo peor .de·: esta clase. Los jefes insu.'!'gen­

tes son pintados coz:i los más negros colores. El,dnico reivindica• 
. . 

· do es Nicolás Bravo: en Iúorelos rescata muchos méritos, como· 

enemigo al que se le reconocen sus virtudes: el cura Hidalgo era 

el responsable, por su demagogia, de toda la violencia que se de­

. sat6 en Nueva España; mientras que i:a violencia d.e Calleja ••. ~ ·~º 

aparecerá tan excesivamente severa ••• " frente a la de su enemigo, 

'más si" ••• se creía en el deber de vindicar los derechos de su 82_ 

.·,1.,"; 

,·, 
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berano y los de la humanidad., •• "(38) Vicente Guerrero, práctica­

mente no aparece en la obra, y si lo hace, es s6lo con el fin de 

desacreditarlo.(39) 

· En la segunda parte de la Historia, Alamán señala que la me­

tr6poli habia loerado detener el embate insurgente pero que, los 

sucesos ocurridos en ella -la restauraci6n de la Constituci6n lib~ 

ral- dieron por tierra con lo logrado. Iturbide, escogiendo ade-·.,; 

cuadamente la oportunidad, se arroj6 a la empresa y sac6 partido 

de ella • 

que 

••• así fue como una sedici6n militar y las indiscretas 
disposiciones de las cortes, destruyeron una dominaci6n 
formada por la sabiduría de tres siglos ••• /Por esto, 
queda claro qu~ nada es ••• menos cierto que lo que 
suele decirse con jactancia, que México gan6.su indepen 
dencia con diez años de guerra y sin auxilio de nadie. 
Esos años de guerra no fueron otra cosa que el esfuerzo 
t1J,ela parte ilustrada y los propietarios, unidos al go­
bierno español, hicieron para reprimir una revo¡uci6n 
vandálica, que hubiera acabado con la civilizaci6n y la 
prosperidad. del pa::Cs. /Más a'd.n.J ninguna parte tuvo en 
ella la antigua insurrecci6n, si no es la muy remota de 
haber dado motivo a que se formase un ejárcito, y que 
~ste despu~s de alglÚl tiempo hiciese la independencia. 
(40) 

Sin embargo, la independencia no dio los frutos esperados Pº!: 

••• la primera desgracia de nuestra independencia, la 
causa principal de que no haya producido mejores frutos, 
no es otra cosa que haber nacido después de publicada 
y comenzada a ejecutar la constituci6n española, y que 
España qued6 harto vengada del agravio que recibi6 con 

. . 
,'. : .. ··.· .. ··· 

'._ .. ;·,:' 
,· 
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nuestra separaoi6n, dejándonos por herencia ese funesto 
presente.(41) 

Es necesario ten ar en cuenta., sin embargo, qu:e estos textos 
' . . 

pertenecen a.l periodo 1849-1852 • .&l ocasiones anteriores, siendo 

ministro de Relaciones, se expresa de la independencia como "••• 

el bien precioso ••• que obtuvo LM~xicqJ en recompensa de los más 

cruentos sacrificios ••• "(42) González Na.varro~plantea la histori­

cidad de la visi6ií·:alamanista de la independencia, al sostener 

que 

cuando todavía viv!an las ilusiones de su primer ideario 
político, teñido de liberalismo, ss expres6 con cuidado 
en defensa de la Independencia, y aun con entusiasmo ••• 
Despu~s, durante los diversos periodos administrativos 
en que colabor6 hasta 1832, cuand.o con gran entusiasmo 
luch6 por hacer triunfar sus ideas, extern6 en las memo -rias ministeriales y en diversos documentos diplomáti-
cos su a.dhesi6n franca y calurosa a esa causa ••• Ya es 
perceptible un cambio en las Disertaciones. Se manifies -ta la transformaci6n definí ti va en la Historj.a, donde 
domina un tono del más amargo y violento resentimi:ento 
contra una causa antes elogiada.(43) 

La .conjunci6n de los tres aspectos analizados . hast.a aquí ( visi6n. 

de España, tradicionalismo, independencia) son l.os que darán lo~. 

fundamentos a los planteas políticos de Alamán. Para que el Esta-.· 

do mexicano pu.diera salir de la parálisis en que estuvo sumergido 

durante tres décadas, era necesario que recuperara los valores 

transmitidos por la herencia española y que respetara aquellas 

costumbres y tradiciones enraizadas por la f~erza de los siglos. 

De esta dnica manera sería posible que 1a independencia diera 

frutos por tanto tiempo esperªdos y postergados. 
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4. CONCEPCIOI~ DEL ESTADO 

Varios puntos importantes de la concepci6n del Estado en Alam~ 

han ido apareciendo en las secciones anteriores~ Se trata ahora, 

de organizar éstos de manera tal que surjan en su coherencia 16-
gica y global. 

En primer~lugar, hay que subrayar el concepto de que las ins­

tituciones políticas deben adaptarse a la sociedad en la cual se 

establecen y no al contrario. Como mencioné anteriormente, ·éste 

es un aspecto donde existe clara divergencia con el pensamiento 

liberal. El desarrollo de este concepto tiene mdltiples posibili­

dades; siendo, por una parte, una concepci6n de la política que 

pretende hacer uso de la experiencia hist6rica. Si esta experien­

cia es la de México y, como señal~ anteriormente, hay tantos r~d! 

tos a rescatar de la experiencia colonial, es necesario respetar 

aquellas características de la sociedad .. novohipana que fueron más 

positivas: por ejemplo, el carácter centralizador de la autoridad 

y el papel aglutinador de la re1igi6n. Esto está estrechamente r~ 

lacionado con el problema de las ideas ilustradas, don la filoso­

fía liberal propia del siglo, que Alemán califica con muy severos.· 

conceptos críticos. Esta filosof!a ha causado a la sociedad mexi­

cana daños que " ••• no son fáciles de remediar con medidas prontas_. 

pues así como el daño se ha causado lentamente, debe remediarse 

tambi~n poco a poco ••• ~ Otro daño, más grave aún es el producto 

••• de las instituciones y consiste principalmente en 
cuanto al poder ejecutivo, en la debilidad de su acci6n 
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y en la falta de protecci6n efectiva para los ciudada­
nos contra los_ abusos d~ este mismo poder, que por una 
parte es débil para obrar conforme a la ley, y por otra 
absoluto para quebrantarla~ en cuanto al poder legisla­
tivo, en las demasiadas facuJ.tades que' ejerce y en la 
defectuosa composici6n de lo~ cuerpos colegisladores, 
resultando de una y otra causa que el congreso tal c,0mo 
está constituido, es no s6lo inútil sino embarazoso pa­
ra el orden regular de un gobierno, que pueda llenar 
las necesidades de la naci6n; y en cuanto a los Estados, 
en su demasiado poder y en su desproporcionada desigual -dad.(2) 
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Como se ve, Alamán consideraba de poco beneficio para la na­

ci6n el régimen federalista que regía en 1852. A lo largo de la 

Historia sus referencias al funcionamiento de los congresos, par­

ticularmente las Cortes españolas, son lapidarias. Dice, por eje~ 

plo, respecto a una sanci6n aplicada por éstas, que tal hecho de­

mostr6 " ••• que si el poder absoluto es siempre arbitrario, lo es 

mucho más cuando se ejerce por una corporaci6n numerosa, que por 

un solo individuo."(3) Afirma, tambi~n, que de estas Cortes se 

transmi ti6 a M~xi'co " ••• la idea de que un Congreso constituyente , 
~- ;, ... ,(~ 

es un poder aosoluto ••• "( 4) Y esta ilimitada extensi6n de facul t!, -_.e}'. 
.:· .'.:: ,;;~ 

des ileva ·finalmente .a que los congresos se ocupen de asuntos sin <·i:~ 
. . -.~ 

importancia " ••• en perjuicio de los.intereses generales.~."(5) 

Sostiene, también, que a pesar de la idea que se tiene de que los :··~-' 

cuerpos representativos están compuestos por personas probas y de. 

luces, con deseos puros,, " ••• se consid.eran .frecuentemente estos 

puestos como medios de. vivir y hacer fortuna, recayendo a veces 

1a·e1ecci6n en personas tales, que un hombre de buen sentido no 
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les confiaría • • • ni aun la adminístra.ci6n del más trivial de sus 

. · intereses."(6) En México, la experiencia no ha sido mejor, ya que 

también los congresoa·han tomado atribuciones ilimitadas y pres~u 

tan todos los vicios d.e una organizaci6n decr6pi ta: ( 7) Pero lo 

.más grave es que un cuerpo que pretende ser la representaci6n de 

la naci6n, sea exactamente todo lo contrario, ya que dicta leyes 

que van contra el espíritu de la poblaci6n. Esto se origina. en el 

sistema de elecci6n indirecta que per.nite la manipulaci6n de las 

elecciones por parte de los cuerpos de electores. Lo anterior ha­

ce ver que '' ••• el sistema representativo no es una mera :ficci6n, 

como casi en todas partes, sino una verdadera i.ron.ía ••• fPor lo 

qu~ la naci6n se manifiesta indiferente, como que se trata de 

cuerpos q_ue no le pertenecen. 0 (8) 

'C""I • " • 
.ci.J.. J\U-Gl.O de don Lucas acerca de las constituciones d~. Cádiz de 

t 

1812 y de la Federal de México de 1824 es desfavorable, por las 

mismas razones antes apuntadas: excesivas atribuciones al legisl!. 

tivo y reducción de facultades al ejecutivo, señalando, además, 

que la constituci6n de Cádiz, en ·~los artículos referidos a Améri-. 

ca, tenía "~ •• sobre todos los demás inconvei{ientes, ·.el mayor que _< 

pueden presentar los sistemas políticos, que es el. de ser absolu•. 

tamente impracticables ••• "{9) 
Con respecto al Acta Constitutiva de 1823 afirma que 

••• venía a ser una traducci6n de la constitución de los 
Estados U:~:ddJJS del Norte, con una aplicaci6n i'nversa de 
la que en aquellos h·ab!a tenido, pues allí sirvi6 para 
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ligar entre sí partes distintas, que desde su origen e_! 
taban separadast formando con el conjunto de todas una· 

· naci6n, y en México .tuvo por objeto dividir lo que esta 
ba unido, y ~acer .naciones diversas de la que era y de: 

· b:!a ser una. sola. ( 10) 
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y que, como ya dije, la Constituci6n ae 1824 º ••• vino a ser un in -
jerto monstruoso de la de los Estados Unidos sobre la de Cádiz de 

1812."(11) Naturalmente, su juicio es favorable a las §~eta Ley;es 

Constitucionales n ••• porque el orden que en ella se establece pa~ 

ra las elecciones del Congreso y juntas departa~entales pone la 

autoridad en manos respetables, y asegura sobre la base de la pr.Q. 

piedad individual la estabilidad del orden público."(12) 

La crítica de Alamán a las constituciones liberales subraya, 

también, la debilidad del Ejecutivo; además. plantea la importan­

te cuestión acerca üe quiénes forman parte del gobierno. En este 

sentido, Alamán considera que el manejo de la cosa pública debe 

estar en manos de aquellos que tienen intereses que defender, es 

decir, los propietarios, principalmente, los terratenientes.(13) 

Como ya he señalado a través de una serie d.e ejemplos prácticos, 

la actividad política de Alamán corrobora la a:~terior afirmaci6n. 

En los gobiernos en los que particip6 o sobre los que influy6 se 

percibe claramente esta idea. 

·Otro aspecto del sistema político que preocupa a Alamán es el de ·. 

las elecciones. Tambi~n en este terreno, sus cuestionamientos son 

abundantes. Por un lado, critica la falta de cultura política de 

la poblaci6n, sosteniendo que· ésta no estaba educada para partici,._ 
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par en e1ecciones;(l4) por otro, ataca al sistema de elecciones 

indirectas, en segundo o tercer ~a.do,. que, como mencioné a.ntea 0 • . 

ee prestan a manipulaciones por·parté de.los cuerpos de electo;;,¡¡i:i 

res.(15) En tercer lugar, y ésta es una coincidencia con pensado.,. 

res liberales, n como Mora y Za.vala, Alamán no 'creía en la posi bi­

lidad del sufragio universal; y como ellos (sobre todo como Mora}, 

veía a la ilustración y a la propiedad -en particular la más est! 

ble,,. la territorial- como las raos únicas cualidades bases de un 

sistema verdaderamente liberal'."(16) Pensaba que el mejor siste­

ma de elecciones eran las directas o por clasest pero que por lo 

menos, ya que era difícil lograr la simplificaci6n total, podía 

aplicarse un sistema de primarias y secundarias.(17) En la refor­

ma electoral, ejecutada durante el primer e;obierno de Bustamante, 

se pusieron en práctica varias de estas ideas, fundamentalmente, 

la de los requisitos de propiedad, tanto para sufragantes como p~ 

ra electores y candidatos,(18) mientras que en la convocatoria 

constituyente de 1846, Ala.mán, como se ha visto, propuso un sist,! 

ma de elecci6n por clases, restringiendo los candidatos a los pr~ 

pietarios o empleados con altos ingresos. 

La crítica de Alamán al sistema federalista es casi completa. Re'."'." 

conoce que "de·estas inclinaciones que han echado haridas ra:!ces 

en el espíritu público, una de las más preponderantes_ y que ha 

contribuido mucho al origen, restablecimiento y conservaci6n del 

sistema federal, es la adhesi6n a las localidades, o lo que se 

1lama provincialismo, la. cual reduciaa a justos y prudentes lími- .. 
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tes, debe producir ••• buen resulta.do ••• ••( 19) Sin embargo, la ra:!z 

de su. cr!tica ea:.que la federaci6n es un injerto ex6tico copiado 

de Estados Unidos, que-_1no responde a realidades profundas de la 

naci6n y que presenta el inconveniente gravísimo en las relacio­

nes de los Estados con el gobierno general y entre ellos mismos. 

Por este sistema., las autoriaades generales carecen de medios para 

hacerse obedecer " .... de donde resulta, que con ''Estados libres, 

sobera.~os e independientes' no puede haber hacienda, ni ejército, 

y en suma, ni naci6n."(20) En más de una ocasi6n " .... la federaci6n 

se ha transformado en una m~quina de destrucci6n ••• pues su fuer. 

za ha sido representada por el terrorismo y la arbitrariedad.··~ 

/por lo queV de todas estas caui::as procede que el sistema federal 

sea el paraíso de los aspirantes, y el terror del clero y de los 

propietarios. 0 (21) 

Un señalamiento importante con respecto al federalismo y sus 

bases liberales está en relaci6n con Estados Unidos. En.varias e­

diciones de1 peri6dico El Universal de octubre de 1850, se señala 

categóricamente que " ••• los federalistas, ante el desengaño de su 

fracaso en Méxio:n, se han convertido hacif.L el anexionismo como ú- · 
' nico remedio para el país~~ y que nei intento de aplicar en México 

el sistema federal, lejos de haber constituido a la naci6n, ha si_ 

do, pues el principal estorbo para ello y, por otra parte, no es 

sinoel modo de allanar el camino para que l.os Estados Unidos rea­

licen su :plan de 'dominio universal de todas las Am~ricas' y den­

tro de cuyos propósitos México es la primera víctima."(22) Es de­

cir, el federalismo, además de las dificultades de aplicación que 

. :«·-'' 
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presenta, lleva consigo la desaparici6n de la naci6n mexicanaº 

Siguiendo la na.rraci6n hist6rica de Alemán es posible .encontrar 

con frecuenoía el reconocimiento de las ventajas del r~gimen mo­

nárquico. Ala.mán subraya las virtudes del sistema de gobierno de 

Nueva España, destaca de manera inequívoca su adhesi6n al Plan de 

Iguala, indicando en varias ocasiones las ventajas que su cumpli­

miento hubiera traído a México y señala también, de una manera 

muy especial, que un sistema monárq!lico hubiera sido muy adecuado 

para México en el comienzo de su vida independiente, por cuatro 

razones ft.Uldamentales. En primer lugar, por la continuidad de una 

tradición arraigada en el pueblo, ya que puede decirse que no ha­

bía otras ideas más que las monárquicas.(23) En segundo lugar, la 

extensi6n de su territorio (en el momento de la incorporación de 

Centroamérica al Imperio), por la cual u ••• esta uni6n ventajosa 

para una y otra parte, no podía existir ni ser útil para ambas, 

sino bajo una forma de gobierno monárquico y vigorosamente conEt! 

tuido."(24) En tercer lugar 

••• en un país en que esta pobla.ci6n se halla dividida 
por la naturaleza y por las leyes que han regido duran­
te largos años en naciones diversas ••• esta elecci6n 
no admite la misma latitud, pues es menester precaver 
••• que Wl.a de estae razas ••• oprima a las otras ••• o 

. que puedan dañarse y destruirse entre sí • • • y esto s6-
lo puede lograrse estableciendo un poder de tal manera 
superior a todas y tan independiente de ellas, que aun­
que por el origen de las personas en que resida, esté 
ligado con alguna de las diversas razas que le est~n s~ 
jetas, por la preeminencia legal que goce, pueda mirar-
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las a tod·as como iguales y atender sin ninguna diferen­
cia al bien y prosperidad de cada una, protegiendo de 
preferencia a las más débiles y oprimidas, como sucedi6 
. en Améric~ con la autoridad de los reyes de España res-
pecto a 1os indios. S6lo un poder de esta naturaleza, 
puede inspirar igual respeto a todos y con~ar con el a­
poyo de todos cuando lo exie;iesen las circunstancias de 
la naci6n.{25) 

84 

Por Último, el sistema monárquico significaría una liga más fuerte 

con Europa y, por lo mismo, la posibilidad de neutralizar el gra­

ve peligro que, para la nacionalidad mexicana, significa Estado~ 

Unidos.(2ó) 

He.señalado, anteriormente, cómo y por qu~ critica Alamán el 

encumbramiento de Iturbide corno emperador. En relaci6n con situa­

ciones posteriores, la mayor parte de los autores consultados 

coincide en afirmar que don Lucas es el responsable de los artí­

culos monarquistas de; El Tiempo en 1846. En uno de éstos se afir-
1 

ma "~ •• locura es ••• creer que viniendo a México un príncipe de 

sangre real a establecer una dinastía, pudiese apoyarse en ex­

tranjeros, /todo debe quedar y quedará en ma.~os mexicana§? s6lo ~ 

sí sería estable."(27) Sin embargo, Valadés niega que Alamán pen­

sara en el establecimiento de una monarquía en Méxio:o, en cuanto 

"• •• hay un motivo más para creer que no era Alamá.-ri el inspirador· 

de la idea monárquica de El Tiemno, pues el peri6dico, a poco de 

correr las semanas de su publicaci6n, volvi6 a recuperar la sere­

nidad de sus primeros números; ya no insisti6 en la variaci6n de 

la forma de gobierno, y s6lo empeñóse en la organizaci6n del Pa.rti 

do Conservador ••• "; González Navarro sostiene, por su parte, que 

._ .. '.. 
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hay fuentes confiables que permiten identificar a Ala.m!Ín como au­

tor de los mencionados .artículost'.(28) 

Aunque es real que en sus propuestas de ref ormae a la Federa­

cion, que desarrolla en el Capítulo XII del Tomo 5 de la Historia 

de México, no propone de manera expl!cita el monarquismo sino la 

mejora del sistema republicano, esta permanente referencia positi 

va hacia aquel r~gimen hace pensar que efectivamente consideraba 

a la monarquía como la mejor forma de gobierno para M:éxico. Ade~~ 

más, la trayectoria del partido conservador, como señala o•·Gorrnan 

en La sunervivencia política novo-hispana, llev6 a este pe.rtido a 

optar por la elecci6n de un príncipe extranjero con intervenci6n 

militar exterior, Último recurso cuando otras opciones del monar­

quismo (príncipe me~icano, constituci6n con un cuarto poder conser 

vador, dictadura) habían fracasado. De todos modost laE formas de 

organizaci6n política que propuso Alru~án presentan rasgos simila­

res a. un monarquismo constitucional pero sin rey~ 

La otra opci6n política que se ensay6 en México fue el centraliFmo. 

Noriega afirma que el año 1836 "fue e1 gran momento ••• en que las . . 
fuerzas conservadoras lograron el poder y, más aún, pudieron crear 

el instrumento de poder a su gusto:: una constitución política, u­

na ley fundamental centralista ••• y un sistema de administración 

pública de tipo ol.igárquico ••• "(29) El mismo autor tiene la cert!, 

za de " ••• que el pensamiento de Alamán influy6 de manera muy 

tanteen la Constituci6n Centralista,y que los autores de la mis-·· 

ma actuaron como fieles discípulos, de ouien sin disputa fue el 

"" 

.· ,_ .. /1· 



. ' 
86 

miembro más distinguido del Partido Conservador Mexicano."(30) 

Las ideas alamanistas de las Siete Leyes Constitucionale~ se­

rían las siguientes~ di vi.sf6n terri toria1 en 2'4 departamentos; 
1 '<',·-,, 

exigencia de ingresos para candidatos a diputS:do, se~ador y pres! 

dente de la República y regulaci6n de las Macultades de elegir y 

ser elegido, organizaci6n del Poder Legislativo en dos cámaras 

restringiendo sus facultades a "examinar y aprobar las cuentas 

presentadas anualmente por el gobierno y decretar los gastos de 

un año para otro y el modo de cubrirlos"; creaci6n de un Consejo 

de Gobierno de composici6n oligárquica que debía dictaminar en t2 

dos los casos y asuntos que se le exigieran~ creaci6n de una comi 

si6n legislativa de vigilancia de la Haciendao{31) Evidentemente, 

comparando estas ideas con las que Alamán propone para la reforma 

de la Federaci6n, las semejanzas son casi totales. 

En la carta dirigida a Santa Anna en 1837, Alamán se expresa 

favor&blemente sobre esta nueva con~tituci6n: " ••• el plan general 

es bueno y toda ella muy superior a la que le precedi6. Tratan 

ahora de establecerla y consolidarla: tratan de cimentar sobre e­

lla la felicidaa de la naci6n y hacer que ésta venga a ser una P2 

tencia respetable, por su orden y su fuerza interior ..... (32) In­

cluso, comentando acerca de su~ propias ideas. políticas hacia 

1823, sostiene que su opinión era ª ••• la. república central, con 

cierta amplitud de facultades en las provincias, divididas éstas 

en territorios más pequeños, para poder hacer el bien local sin 

los inconvenientes que producen las soberanías de loe Estados ... (33) 

Llama la atenci6n, entonces, que no haya tenido ima participaci6n 

.... :. 
··.· 
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más relevante durante este r~gimen. Hasta el momento no he encon-

,trado respuesta satisfactoria a esta inquietud. l,i 

. \ . . ' . 

Los puntos analizados hasta ahora permiten plantear, con cie.t 

ta claridad, cuál es la forma de organización política que prop~ 

naba A1amán • .En primer lugar, es indudable su rechazo al sistema 

federal. Queda por ver si se inclinaba. pnr .. el monarquismo o por 

el central.!ismo. Tenemoe., por una parte, una sola referencia expl! 

cita suya en la Historia y, en ella, afirma su adhesi6n. hacia 

1823, por el centrali~mo. Sin embargo, surge el problema de su 

discutida naternidad sobre los artículos monarouistas de El Tiem~ - , 

.E_2 en 1846. La mayor parte de los auto!'es consultados -excepto V~ 

ladés- sostiene que el autor es Alamán. Ahora bien, un político 

como don Lucas, que sobresale por la claridad con que manifiesta 

sus ideas, sorprende al no defender de un modo más explícito al 

sistema monárquico (en caso de que crea en ~l como opci6n para M! 

xico). Teniendo en cuenta estos aspectos, pienso que, si bien es 

probable que Alamán considerara, en principio, a la monarq.uía co­

mo la forma de gobierno má8 adecuada para México (por todas las 

ventajas que encontraba en este tipo de régimen), a la vez, por 
' 

el mismo fruto de la experiencia hist6rica (fracaso de Iturbide, 

rechazo a las proposiciones de Guti~rrez Estrada, fracaso de Par~ 

des y Arrillaga) buscara el log;ro de los objetivos políticos tan 

claros en él, dejando de lado la discusi6n y rechazo posible a u­

na monarquía. Hay dos puntos ele.ros, de todos modos: el primero,, 

la gran admiraci6n -vuelvo a decir- de Alamán por la monarquía; 

el segundo, su silencio en sus obras básicas (principalmente, la 

·~- .: ::<, 

·:.:' 
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Historia) en cuanto a una toma de posici6n explícita en apoyo a 

la instalaci6n de una monarquía en México. EO un político como A­

lamán t tambi~n los silencios son importantes. 
r·¡ ··. 

Hay que tener en cuenta, por otra parte, que el pragmatismo ·"".\ 

de Alamán lo llev6;B participar en gobiernos de orientación polí­

tica bastante diversa, siempre <ion el objetivo~·de orientar la a~­

ci6n gubernati~a en beneficio de sus intereses politicosc ~uizás 

este reconocimiento de su pragmatismo sea más importante que una 

discusi6n sobre sus definiciones formales. 

Las ideas políticas de Alamán cuajaron en la formaci6n del parti­

do conservador, del cual fue el jefe indiscutido hasta su muerte. 

El mismo reconoce que su origen está en la logia escocesa, la 

cual pretendía una repd.blica central y gobernad.a por logias, res­

peto a las propiedades y las personas, libertad moderada y hacer 

las reformae. que proponían las Cortes con prudencia y medida. Es­

tas ideas dieron lugar a que se sumaran, sin pertenecer necesari! 

mente a la logia, los borbonistas, loe españoles, los propieta­

rios y el clero. Añade que 108 conservadores de mediados del si-
' 

glo XIX ya no funcionaban en logias.(34) 

En un artículo de El Universal se desconoce la existencia del 

partidot por lo menos, entendido en el sentido de facci6n o bando,. 

siendo este partido "el pueblo, 'con sus ideas inmutables•· de or­

den y progreso de todas las ·clases sociales, y con su meta del 

bien común."( 35) El partido oo mo tal surgi6 en 1849 en las 

nes para la renovaci6n del Ayuntamiento de México. Además de la 
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conformaci6n social que lo. caracterizaba y de las ideas generales 

ya expuestas, su vocero, El Universal, desplegó una amplia campa-

ña de propaganda en .la que definió sus objetivos1 '=',,., 

••• es el partido del orden, e::: porq_ue, según lo indica :;. 
su nombre, es el partido que pugna por 'conservar como 
tradiai6n sagrada la religi6n, la propiedad, la familia, 
la autoridad, la libertad ra.cional' ••• aquello que pr~ 
tende 'conservar' no es, según arteramente pretenden 
sus enemjjgos, algo perialitado y anacr6nico q_ue perlie­
nezca a una época irremediablemente superada, sino lo 
que constituye, ni máE ni menos, la esencia, es decir, 
lo inmutable •de toda sociedad bien organizada''• ('36) 

Además, atac6 a la visi6n liberal de la historia, haciendo 

re8ponsables a los miembros de esta corriente de laderrota de 

1847. Contemporáneamente, salían a la luz las obras hist6ricas d·e 

Alamán (las Disertaciones comenzaron a aparecer en 1844) donde se 

defiende el legado~español y se condena a la insurgencia, contra-
¡ 

poniendo a ella la:¡ figura de don Agustín de Iturbide., 

El partido adquiri6 mucha fuerza en esta ~poca. ºEll 1849 Ote­

ro coment6 la aceptación que.recibían El Universal y las historias 

de Alamán, en contraste con el panfleto de Gutiérrez Estrada de 

1840 y El TiemEo de 1846. Edmundo O'Gorman ha afirmado reciente-

.mente que, contrariamentr a la 'Visi6n jacobina oficial', en 1854 •. 

las ideas conservadoras tenían m~s apoyo popular que las libera­

les. "(37) 

Justo Sierra destaca, por otra parte, que la lucha enconada 

que emprendi6 el partido conservador contra el gobierno liberal 

moderaao termin6 inclinando la fu.erza en favor de los puros. ns1 

; ' ·'. 
·, '',. 
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todas las fuerzas cons~;rvadoras se hubiesen puesto del lado de 

los 1uoderados, la BEforma habría sido obra de medio siglo más. "(38) 

En el terreno de la 6.octrina. económica, _es llamativo el proceso 

de Alamán.,. IniciE<.l..":lBnte ( E;n la década de 1820) puso su esfuerzo, 

tanto legiElati vo co:rL:> empr€saria.l, en favor de la r.ünería. IJa d,i 

ferencia m~s importante que tuvo en esa ~poca con el pensamiento 

liberal no radicaba 'tanto t:;n la doctrina econ6mica sino en su 

pragms.tismo~ Tanto .t-..la:nán COL'lO I·~ora fueron tributarios de la cloc-

trina liberal cl<:~sica y C.el pensamiento econ6mico español del ~i­

glo XVIIIe-(~9) Hice referBncia, en páginas anteriores, a r.us pro-

posiciones franGaffientB liberales para el fomento ce la minería .sn 

M€xico .. Con~ióeraba en 1 . - í 1 ~ a miner1a ser a e ~actor 

que impulsaría el des2rrollo de las demás actividades econ6mic2s 

de:l paír:::.(40) 

En 1830 ::u visión econ6mica dio tul giro significativo, a.l rr.Q. 

. , poner la creaci6n del Eanco de Avío. En pe.rte, el cambio se debe 

·al poco éxito d.e las inversiones mineras, En cierta medic1a, esta 

nueva orientaci6n econ6u:ica se basaba en doctrinas tradicionales 

(el foment0 borbónico, por ejemplo) con lo cual se atrajo fuertes 
,,. • :"! 1 1 . b , ( 1'" 4- • ) ~ • -cr~ticas ae os _1 era~es J~ora, concre~amen~e • ~in emoargo, a 

diferencia de loe reformadores españoles del siglo anterior, Ala­

mán no se proponía atacar las bases del poder econ6mico de la I-

glesia: 

.... su error estaba determinado por e:u misma po!::ici6n~e-
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ra indispensable, si quería implantar el capitalismo, 
destruir la fuerza económica del clero~ de otra manera 
todo resultaría ineficaz, y Ala~n, por la acci6n de 
sus intereses y de su postura ideo16gica, no podía dec! 
dirse, en caso de que hubiera vislumbrado el problema, 
a reso1verlo ;en ese sentido.{41) 
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Probablemente, Alamán no haya cambiado radicalmente hacia el 

proteccionismo y el fomento. No debe olvidarse que su cone-epcicSn 

era pragmática, por lo que, al no existir la posibilidad de inve,t 

siones nacionales o extranjeras, buec6 el camino del ~omento para 

incentivar 1a actividad industrial. Incluso, respecto a lae prohi 

biciones, soetenía que, una vez difundido el espíritu de empresa, 

podían qUitarse sin correr el riesgo de afectar a la masa de la 

poblaci6ne{42) Sin embargo~ frente a las posiciones radicalmente 

antiprohibicionistas, es indudable que Alamán fue un proteccioni~ 

ta de la producci6n nacionalº 

Tanto Alamán como Antuñano representaron " ••• la idea y la re!:_ 

lidad de la industria moderna. Sacaron partido de las· doctrinas 

del lii~eralismo econ6mico, pero todavía m~s de las políticas mer­

cantilistas borb6nj.cas del siglo XVIII."( 43) La diferencia entre 

ambos fue qu.e Alamán era, ante todo, un hombre político metido a 

··empresario, mientras que Antuñano era básica.mente un empresario 

que·desarro11aba de manera a.sistemática sus ideas econ6micas. 

Pese a todas las críticas querec:i.bi6 y a los defectos esen­

ciales ya señalados, el fomento impUJ.sado a trav~s del .Banco de ! . . 
vío logr6 dar el primer impulso para una conc:epci6n industrialis...; 

ta en Méxicoo 

' :,_' 
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Haciendo un balance de la actividad e influencia del Banco de 

Avio en la economía mexicana, Potash señala que 

en esta obra de precursores, los errores son inevitables, 
y son costosos. Err este caso fue una insti tuci6n pd.blic.a 
la que cargó con todo y al hacerlo abri6 el camino a la 
iniciativa privada .•• º Indirectamente, present6 a otros 
hombres.de negocios la oportunidad de adquirir experien­
cia y los alenté a entrar en este campo de actividades, 
lo que dio como fruto el rápido desarrollo de una indus­
tria textil algodonera modernizada, en la década 1835-
1845 ••• (44) 

En las décadas siguientes la lucha entre prohibicionistas y 

libreeambistas se hizo más intensa. Por una parte, fueron quedan­

do más en claro las contradicciones del pensamiento econ6mico de 

Alamán; pero por otra, don Lucas sigui6 siendo un fárreo defensor 

de la protecci6n a la industria nacional frente a las ideas que 

sostenían que esta industria deb!a competir con la producci6h. ex­

tranjera, la cual sólo debía ser gravada con impuestos "pruden~.;~:' 

tes ... ( 45) Esta defensa de las prohibiciones es la· qtl'~\D pone las b~ 

ses de su discurso en el Congreso (26 de noviembre de 1851) impUE 

nando la tesis a.D.tiproteccionista de Guillermo Prieto. Las ideas 

fundamentales son que la industria mexicana debía seguir el mismo 

.sisterna plt'.ohibitivo que la europea y que la eliminaci6n de las 

rrrohibiciones iba a empobrecer a gran cantidad de familias que t!_ 

:ci:f.an :fincados sus intereses y·actividades en la industriao(46) 

• 
El área donde se presentaban menos diferencias entre conservado­

res y liberales era en el pensamiento pol!tico social. En realidad, 

''. -:·-
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93 
los miembros de .ambos grupos se sabían pert'enecientes a la ~lite 

de la sociedad y defensores de intereses que, frente a las masas, 

les eran comunes. Este acercamiento era, sin embargo, una incon­

gruencia del "igualitarismo"' liberal, pecado que no comet!an los 

conservadores. Ellos no creían en la igualdad 0 

Alamán era muy consciente de las profunda~;diferencias socia­

les que había en el pa:!s. Más at1n, consideraba. que esa si tuaci6n 

era uno.,de los peligros más graves que corría M~xico como naci6n, 

ya que, as! como Cort~s se había presentado como vengador de agr!!_ 

vios, podía haber sucedido lo mismo en el momento de la guerra 

con Estados Unidoso(47) 

A pesar de las semejanzas de fondo que había entre liberales 

y conservadores en el terreno social, existían, también, profun­

das diferencias. Alamán pensaba en una sociedad estructurada je­

rárquicamente, donde, como señal~ en cuanto al proyecto centralis­

ta, los propietarios, el clero y el ejército tuvieran el dominio 

pol.!tico de la sociedad. El problema más grave con respecto a los 

primeros era su escasa participaci6n en la defensa de sus intere­

ses y, "ésta ha sido constantemente ••• la conducta de la clase 

propietaria y la causa de su anonadamiento y de la ruina del 

pa!s."(48) 
En relaci6n con la Iglesia, ya mencioné su juicio ·acerca .. del. 

patronatoº Además, y como idea fundamental de don Lucas, la reli­

gi6n como elemento de uni6n de la socieda4 era la única valla que 

se oponía a las filosof!as irreligiosas de esa ~poca, filosof!as 

que, por su mismo carácter atentaban contra la existencia de la 

sociedad y .de la naci6n.(49) 
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Sobre el ejército, la otra base de ese orden, Alamán tiene o-

piniones contradictorias. Por una parte, destaca el triste papel 

que ha jugado en las contiendas civiles (los famosos ascensos de 

los miembros de las doe facciones, despu~s de una revoluci6n); por 

otra, hace referencia a la valentía de los soldados mexicanos en 

las batallas en que han participado y la falta de direcci6n que 

sufren.(50) Pero soetiene, uqueremoa s!., un ejército fuerte y vi­

goroso que pueda cubrirse de. laureles defendiendo noblemente a su 

país, en que sean respetadas las jerarquías militares y obtengan 

esa consideraci6n a que son acreedores los que derraman su sangre 

por la patria."(51) 

Esta visi6n jerarquizada de la socie.dad no implica el inmovi­

lismo. Cree en eD mejoramiento de las clases débiles, al estilo 

colonial, por medio de medidas protectoras de lae autoriaades y 

en forma gradual,(52) pero cuando estas propuestas de cambio sur­

gen de abajo, entiende que es " ••• mentida compasi6n por la clase 

artesª1la o•• ¿ia cua~ se ha vuelto sediciosa, para buscar en e­

lla apoyo para siniestras miras.••( 53) 

El fundamento religioS> d'e Alamán se observa con toda claridad en 

su visi6nde la educaci6n. Hay. dos concepciones edueativas que 

pugnan entre sí, pugna en la que Alamán toma un claro partido. 

Por una parte, la educaci6n jesuítica5 cuya 

~.-oibase consistía en la religi6n y la moral que recono...;.:. 
ee a ésta por origen, .y establecido este principio, so~ 
bre él recaía .la enseñanza de las ciencias y de la lit~ 
ratura. ¡Este sistema fue prácticamente abandonado des-

.. ; 
'•."'• 
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puás de la.expulsión de los jesuitas, o mal aplicado. 
Si el pla~l ••• de los jesuitas ten!a por objeto esen­
cial formar ante todo hombres religiosos, al mismo tie~ 
po literatos y sabios, en el de la convenci6n lfrance­
sri/ no se pens6 más que en formar abogados, m~dicos y 
naturalistas, sin que la instrucci6n propia de estas 
profesiones se apoyase en el fundamento de la religi6n, 
sino má~ bien excluyéndolo completamente, de donde na­
ci6 por consecuencia la exclusi6n del clero de toda in 
tervenci6n en la instrucci6n de la juventud, y como el 
carácter del siglo es la superficialidad, se multiplica -ron los objetos de la enseñanza, sin profundizar bast~ 
te ninguno. ( 54) 
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La inportancia de la educación, entonces, no radica tanto para 

don Lucas, en los aspectos instructivos que se puedan impartir, 

sino en la educaci6n moral y cívica que adquieran los educandos. 

En M~xico la educaci6n no seguía ningdn tipo de plan coheren­

te y, sí, en cambio, se enseñaba cantidad de cosas in'Ú.tiles y ha.§. 

ta nocivas 

••• y como si la primera necesidad de la rep~blica fuera 
aumentar el nrunero de los abogados, carrera que de suyo 
atrae bastante por ser la clase que más ha ganado en la 
revolución y que encuentra más fácil colocaci6n en los 
congresos, tribunal.es. y juzgados de los mismos Estaa.os, 
~sta es la instrucci6n que se da de preferencia en esos 
nuevos colegios, cuando por el contrario, era menester 
inclinar a la juventud mexicana a las artes y a la agr!_ 
cultura, para las cuales no se ha formado ningún esta­
blecimiento. ( 55) 

Esto ha llevado a que un pa!s que ha gasta.do tanto en educaci6n 

no logre percibir los frutos de tanto esfuerzo.(56) 

Los planes que en distintas ocasiones present6 para reformar 

·: ; ' ~ 
':._. 
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la educ~ci6n iban en el sentido de modificar ese estado de cosas, 

promoviendo escuelas de artes, de agricultura y de formación téc­

nica. Hay bastante semejanza, además, entre su plan de educaci6n 

de 1831 con el de Mora de 1833.(57) 

Piensa que la prensa de su época (1850) es un elemento de di­

soluci6n social y se expresa con frases de mucha censura hacia e­

lla. ( 58) Recordemos que ~l fue importante colaborador de dos pe­

ri6dicos,. El Universal y El Tiempo, que no se caracterizaron, jU.§1: 

tamente, por la mesura en la expresi6n de sus opiniones. Cuando ! 
lamán estuvo en el poder (1830-1832 y 1853) la prensa de oposi­

ci6n fue perseguida y censurada, obligando al cierre de peri6di­

cos, incluso. De hecho, se afirma que la ley de prensa de 1853, 

que ponía serios impedimentos para la circulaci6n de la prensa P2 

lítica, fue obra de Alanran.(59) 

Probablemente el papel que m~s unánime reconocimi~nto traiga a A­

lt:un~n sea el que cumpli6 como encargado de las Relaciones Exteri2 

res. 

Sin pretender entrar nuevamente en detalles sobre sus accio~ :1 

nes en política e~erior, es posible descubrir una línea muy cla­

ra en su conducta diplomática. En primer lugar, su hispanismo lo 

llev6 a buscar permanentemente, en los periodos en que fue gober­

nante hasta 1832, el establecimiento de relaciones con la ex me­

tr6poli, previo reconocimiento de la ind~pendencia mexicana, pero 

sin olvidar la soberanía de su propio país, por lo Que el recono­

cimiento deb:!a ser incondicional. A tal punto, que, cuando las Pr,2. 

. ' ! 
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vincias Unidas del Río de la Plata buscaban la negociaci6n de un 

armisticio con España, sin incluir la exigencia del reconocimien~ 

to, busc6,por medio del ministro Gorostiza, un acuerdo con su si­

milar rioplatense, para que fuera abandonada esta gesti6n.(60) 

Esto nos lleva a otro punto, que es el permanente interés por 

las naciones hermanas, firmando tratados (como el que fue celebr!: 

do con Colombia) o buscando establecer sistemas de tarifas prefe­

renciales con ellas. 0 ••• se hallará que siempre me dirigi6 el me­

jor celo por el bien, no s6lo de esta naci6n, sino de todas las 

nuevamente formadas en Am~rica, siendo el objeto de mis esfuerzos 

reunirlas en una comunidad de intereses que sirviendo de mutua se 

guridad entre todas, pudiera hacerlas más respetables."(61) 

Notable es la claridad con que previ6 y trató de evitar la ex 

pansi6n de Estados Unidos. Siguiendo el pensamiento del conde de 

Aranda, busc6 establecer medios para limitar el avance de la po­

tencia deI norte. Pero, el conflicto no era s6lo un problema de 

política.exterior, ya que el papel de Estados Unidos con respecto 

a M~xico era un tema que dividía a los grupos políticos naciona­

les. La divisi6n básica era clara: o Estados Unidos era el amigo 

natural de M~xico y, por sus instituciones liberales (que era bu~ 

no imitar) iba a ser solidario con el desarrollo y la libertau de 

M~xico, o el vecino del norte era un gigante que tenía profundas 

diferencias.culturales y religiosas con M~xioo, y que además, cr~ 

cúa incontenible a expensas de1 país que fuera, Y. M~xico sería su 

primera víctima. La debilidad del p1anteamiento liberal radicaba 

justamente en no valorar los peligros que implicaba 1a vecindad 
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de Estados Unidos en lo econ6mico, po1ítico y cultural. Alamán a­

firma, a este respecto que ºera opini6n general entre los mexica­

nos al principio de la revoluci6n, y l~ fue por muchos años dea­

pu~s, hasta que tristes desengaños la han hecho variar, que los 

Estados Unidos de Am~rica eran un aliado natural de su pa:!s, y ., :· 

que en ellos habían de encontrar el más firme apoyo y el amigo 

1 más sincero y desintereaadoo9•"(62) 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

En 1830, en su Memoria ante el Congreso pinta de la manera 

más clara c6mo se da la expansi6n norteamericana: 

Los Estados Unidos del Norte han ido apoderándose su 
cesivamente y sin llamar la atenci6n pública de cuanto 
ha lindado con ellos: así vemos que en menos de cincuen­
ta años han llegado a ser dueños de colonias extensas 
pertenecientes a varias potencias europeas y de comarcas 
aún más dilatadas que poseían tribus de indígenas ••• 
conduciéndose en estas empresas no con el aparato ruido­
so de conquistas, sino con tal silencio, con tal const8.!! 

.cia, y con tal uniformidad en los medios, que siempre ha 
correspondido el ~xito a sus deseos. En vez de ejárcitos, 
de batallas e invasiones que hacen tanto estrépito y que 
por lo común quedan malogrados ••• Comienzan por int~dd~ 
cirse en el terreno que tienen a la mira, ya a pretexto 
de negociaciones mercantiles, ya para establecer colo­
nias ••• · Sus maniobras en el pa!s que pretenden hacer s~ 
yo, se desenvuelven entonces por las visitas de explora­
dores ••• estos precursores originan a poco movimientos 
que complican el estado político del país atacado,¡ y en­
tonces aparecen las desconfianzas, l.os amagos para can._ 
sar l.a constancia del legítimo poseedor, y para dismi~ 
nuirle las utilidades de la administraci6n y ejercicio 
de la autoridad.(63) 

Si Alamthi no veía con buenos ojos a Estados Unidos, la imagen 

. . '.·:. , .. : . 

·. ' ' 
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era recíproca. Es muy probable, por ejemplo, la intervención nor­

teamericana para lograr el ~lejamiento de Alamán del ministerio -

ae Guadal.upe Victoria.(Véase, Cap. 2, Nota 45.) 

A.lite la segregaci6n de Texas, Alamán extendió un dicta:nen :pr.2_ 

poniendo el reconocimiento de la independencia de este Estado y 

la mediaci6n inglesa para evitar la anexi6n a Estados Unidos. El 

rechazo de su proposici6n le hizo decir que º •.• este escrúpulo de 

no borrar cinco letras de la constituci6n, ha causado, por el en­

cadenamiento que las cosas han ido teniendo, la p~rdida de más de 

la mitad del territorio nacional."(64) 

El resultado de la guerra con Estados Unidos profundizó y dio 

mayor autoridad al antinorteamericanismo conservador. Ya no era 

el temor abstracto a la expansi6n yanqui sino el resultado de una 

dolorosa experiencia nacional. Así, el pensamiento conservador va 

a plantear de manera radical la profunda hostilidad hacia Estados 

Unidos, partiendo de la base de qué las tradiciones hispánicas de 

México e Hispanoamérica eran valores superiores a, ser defendidos. 

Estos países representan la civilizaci6n frente a la barbarie no~ 

teamerica.na.(65) Más aún, México en 1852, estaba •según Alamán-

en peligro de desaparecer como naci6n, de ser absorbido por Esta- · ·· 

dos Unidos. Esto iba a significar, no s6lo la p~rdida de la naci.2. 
~ 

nalidad sino también de las propiedades, la servidumbre de los 

miembros de las clases bajas y pondría en: peligro la seguridad de 

las potencias europeas.(66) 

En! parte como contrapeso a las pretensiones norteamericanas y 

tambi~n, por las características mismas de su visi6n política, A-

. ,,,' . : ~. ,- ' . ' 
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lamán busc6, a lo largo de su carrera política el acercamiento d!, 

plomático con ~""u.ropa. Las potencias europeas -Inglaterra, EspaBa 

o Francia- con sus instituciones tradicionales, representaban, 

aunque fuera idealmente, un modelo a imitar Y'UnR fuerza. en la 

cual apoyarse para contrarrestar la "codicia extrañaº(67) Es pos!, 

ble observar c6mo don Lucas busc6,en todoe los gobiernos en los 

que particip6,esta posible alianza con alguna de las potencias de 

Europa Occidental. Y si bien es posible afirmar con Alamán, que 

el influjo de las ideas liberales desarm6 a las conciencias mexi­

canas para poder enfrentar con mayor energía la guerra con Esta­

dos Unidos, también es cierto que la permanente opci6n hacia Eur,g, 

pa de los conservadores llev6 a la invasi6n francesa y al desgra­

ciado y parad6jico Imperio de Maximiliano. Y con él, el partido 

conservador, perdi6 una bandera que ya no pudo recuperar: ser ex­

presi6n de lo auténticamente nacional frente a la ambici6n extrB.!! 

jera. 

Para finalizar, revisar~ brevemente sus propuestas de organiza­

ci6n política del país, presentadas al final de la Historia de M~~ 

xico, teniendo en cuenta que son sus Últimas aportaciones sistem! 

ticas en este sentido (la carta a Santa Anlla del año 1853 és una 

síntesis de estas ideas), y que son básicamente las mismas ideas 

las que se plasmaron en la Constituci6n Centralista de 1836 y 4.u~ 

rante el escaso tiempo .en que Ala.nIBn partici:P6 en la última admi­

nistraci6n de Santa An.na. 

En primer lugar, Alamán señala la diferencia entre el progre-

~_·: .. 
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so material de la sociedad (agricultura, minería, industria) y la 

debilidad del Estado. La sociedad se enriquece e, incluso, vive 

en el lujo, mientras que el Estado se descomnone uorque " ••• las 

instituciones políticas de la naci6n no son las que requiere para 

su prosperidad ••• " Bs decir, el federalismo no es el sistema de 

organizao.i6n política que el :pa!s necesita, por lo que es indis-· 

pensable y urgente reformar las institucionee politicas.(68) Asi­

mismo, es tan grave la situaci6n a que ha llegado la naci6n que, 

además de la falta de medios de pago de la,deuda pd.bl.ica, del de~ 

.,uicio en que se halla su fuerza armaaa, el federalismo ha lleva­

do a la naci6n al riesgo de desaparecer, teniendo en cuenta·, ade­

más, la amenaza permanente de Estados Unidos •.. 

Aclara Alamán que, esta amenaza no consiste s6lo en el riesgo 

de la p~rdida de territorio, sino en la suplantaci6n de la raza 

mexicana en el país, ya sea por efecto del exterminio como porque 

llegue a s'entirse extranjera en su propio suelo.(69) Sin embargo,. 

México cuenta con una defensa muy importante, :._:que es: la religi.6n, 

..... el lazo de uni6n que queda a los mexicanos cuando todos los 

demás han sido rotos, y es el único preservativo que los ha libr~ 
1 

do de todas las calamidades a que han querido precipitarlos los 

que han intentado queprantarlo."{70) 

Podemos ver, entonces, .. que Alamán piensa que el problema más 

grave del país es su régimen federal y el pensamiento liberal que. 

le da origen. Este, al atacar la estructura jerárquica de la E:o­

ciedad, al favorecer las exacerbadas autonomías regionales, ai . 

descuidar e intentar destruir a la Iglesia y la religi6n, y ai 

' ·'' ·. '.t 
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pretender im.i tar a Estados Unidos, es la ant.esala de la disoluci6n 

nacional. Como consecuencia, sus propuestas de reforma a las ins­

tituciones políticas son la única opci6n de salvaci6n naci..onal, 

porque, de lo contrario, ".· •• si en vez de hacer los esfuerzos ne­

cesarios para lograr este fin seguimos pl camino de la ruina en 

que nos hallamos empeñados, los resultados van a ser de los más 

funestos."(71) 

Básicamente, las reformas p~opuestas son un desarrollo de p~ 

tos vistos ya en este trabajo.: reducci6n de la cantidad de Esta­

dos y unif ormaci6n de su sistema de administraci6n; f ortalecimieB 

to de la autoridad del Ejecutivo; reducci6n del número de legisl!:, 

dores y de las funciones del Legislativo (su funci6n primordial, 

debe ser el control del presupuesto p~blico); creaci6n de conse­

jos por cada departamento de gobierno y de un consejo general, 

que deben asesorar al Ejecutivo en todo lo que necesite, mientras 

que, el-'consejo general podría funcionar como segunda cámara y, .,, 

por último, atenci6n y mejoramiento de la Iglesia,. el ejército y 

la justicia.(72) Igualmente a lo que propone en la carta a Santa 

Anna de 1853, Alamán piensa que estas reformas deben quedar en 

manos de un número muy reducido de individuos (tres a cinco}~73) 

pues ya conocemos qué piensa acerca de la utilida.d y eficacia de 

los congresos. constituyentes. 

Estas proposici.ones de Alamán expresan, por una parte, neces,!. 

dades muy reales del pa:!s·en aquel entonces (y algunas, alfu hoy), 

lo que les· da un valor muy especial, principalmente, en lo que se 

refiere a una organización más ágil, coherente y eficaz del sist!_ 

''." 
\ ''. 
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ma político y administratiyo. Pero, por otro lado, desde la posi­

oi6n social en que son planteadas, persiguen la institucionaliza..;. 

ci6n de un sistema político nacional, jurídicamente dominado por 

los propietarios. Esto significaba, en ese momento de la historia 

.de México, una evidente incongruencia con el proceso histc.Srico na -
cional, proceso en el cual, sectores aún reducidos pero crecien­

tes, buscaban caminos para una mayor apertura del sistema políti­

co. La revoluci6n de Ayutla es, entre otras cosas, expresi6n vio­

lenta de estos nuevos intereses sociales y políticos que aparecían 

en la vida mexicana. De esta manera, considero que la visi6n de ! 
lamán es la más lúcida de la vieja sociedad patriarcal novohispa­

na que no se resignaba a dejar su lugar. 

Aun teniendo en cuenta lo anterior, es necesario subrayar que 

algunas de las posiciones de ~en Lucas, particularmente en el te­

rreno econ6mico, en su comprensión del papel de Estados Unidos 

con respecto a M~xicoy al résto de Amériea, y en su planteamien­

to de una educaci6n técnica para el pueblo, son mucho más ºmoder­

nas11 que las de sue contemporáneos libera.les. 

Si; como se ha planteado en más de una ocasi6n, la contienda· 
1 

entre libe:;:-ales y conservadores es la lucha por un proyecto de 11!. 

ci6n, es útíl hacer referencia a los resultados de algunas de las 

opciones propuestas • .En los modelos externos que tuvieron libera­

les y conservadores (Estados Unidos, Francia), ambos pusieron en 

peligro la €Xistencia nacional. Sin embargo, de la invasi6n fran­

cesa su.rgi6 una naci6n más fuerte, encabezada por los liberales 

que basaban su autoridad en :ser defensores de la soberanía y de 

...... ,.. 
' ·,_ 
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la naoionalidad (atributo oue· el 'Partido conservador había. levan...;. . .. .... / .~·' ; 

tado permanentemente como suyo ··pero que perdi6 en esta. contiend~} 
. ·~ . ~-«.·~:¡ . 

En cuanto al modelo político, -la bandera liberal era la particip!_ 

ci6n popular en las decisiones, sin embargo, la administraci6n de 

.Porfirio D!az (heredero legítimo del liberalismo) hiz.o uso de un 

sístema. de autoridad muy cercano al discurso alamanistac Finalme.!! 

te, en este proyecto de construir una naci6n, lo que nunca se ha 

logrado concretar, hasta ahora, es que México, como decía Alamán, 

no dependa para nada de otro en lo que es indispensable para sub­

sistir. 

En el intento de hacer una historia que sea a la vez compren­

si6n y compromisot la lectura directa de las obras más importan­

tes d.e Lucas Alamán, q_ue considero la principal cualidad de este 

trabajo, me pe:rmi ti6 iluminar algunas facetas de su pensamiento y 

del conflicto, esencialmente contradictorio y no lineal ni mani­

queo que vivi6 México durante la primera mitad del siglo pasado. 

., ' . 1 - ·' "' ·. 
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NOTAS .. 

.PrcSlogo 

l. Lucas Alamán. Disertacio­
nes sobre la historia de 
la república mexicana. 
Desde la ~poca óe la con­
guista gue los españoles 
hicieron a fines del siglo 
XV l nrincioios del XVI de 
las islas y continente a­
mericano hasta la indenen­
dencia. 1Héxico, Jus, 1969, 
2a. ed. vol. 1, p. 9. 

2. Véase, por ejemplo, la pe­
riodizaci6n que hacen Ciro 
Cardoso et al. en M~xico 
en el siglo XIX (1821-1910~ 
Historia econ6mica.Y de la 

··estructura social. M~xico,. ·" 
Nueva Imagen, 1982, 3a. · 
ed. 525 p. 

1. Panorama econ6mico y social 

l. c. Cardoso. Op. cit., 52. 

2. ( Cont.) 
l.84·1-1850:: 
l.851-1860: 

4,203,100 
4,569.500 

.. 

. '·' 

Fuente: c. Cardoso. O-o. cit., .. 
128 .. 

3. Ibidem, 128. 

4. Lucas Alamán. Historia de 
México. De,sde los primeros 
movimientos que prenararon 
su independencia en el año 
1808 hasta la época presen­
te. Vol. 5. México, Jus, - -1969, 2a. ed. P• 573. 

5. Josefina Vázquez. "Los prim~ 
ros tropiezos" en El Colegio 
de México (ed.) Historia Ge-
neral de México•· Tomo III. · 
México, El Colegio de M~xi­
co, 1977, 2a. ed. P• 46. 

6. L. Alamán. Historia, .2,, 5'(3. ·· 

7. Robert A. Potash. El Banco 
de Avío de M~xico •. El fomen- .. ·· 
to de la industria. 1821-
1846. México, F.C.E., 1959. 
pp. 54 y stes. 

2. Producci6n de plata en 
México (en kg) 
1801-1810: 5,538,000 
1811-1820: 3,120,000 
1821-1830= 2,648,000 
1831-1840: 3,309,900 

· 8. C. Cardoso • .QE• cito, 49. 

9. Ibidem, 58-59. · 
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io·. J. Vázquez • .Q.:e.• cit., 39-40. 

11. L. Alá.mán. Historia, ¿, 551-
552. 

2. Lucas .Alamán y su tiempo 

l. Luis Villoro. "La revolución 
de indeuendencia" en El Cole 
gio de México (ed.) Histori; 
General de M~xioo. Tomo Ir. 
M4xico, El Colegio de Méi'ico, 
1977, 2a. ed. cor. p. 350~ 

2. Antonio Ferrer del Río. "D. 
Lucas Alamán. Su vid.ay sus 
escritos" en Lucas Alamán. 
Disertacion~··• .Q.E.• cit., 
1, IX. Jos~ C. Valadés. A_ 
lamán, estadista e historia­
-9&!· México, Antigua Libre­
ría Robredo de José Porrúa 
e Hijos, 1938. p. 97. 

3. J. Valadt1s. Q].. cit., 129-
134. 

4. L. Alamán. Historia, .2,, 641. 

5. J. Valad~s • .Q]. .. ,2i1., 97. 

6. Juan Bautista Alamán. ºApun­
tes uara la biografía.del. 
Exmo. Sr. D. Lucas Ala.mán S~ 
cretario de Estado y del De~ 
pacho de Relaciones Exterio­
res ••• n en L. Alamán. ~..Q."'.'" 
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6. (Cont(¡) 
ria de M~xico. Vol. l. Méxi 

. - . 4-

co, Ju.s, 1972, 3a. ed. :P• 
xv. 

7. L. Alamán. Historia, .2,, 652-
653. 

8. Ibídem, 353. 

9. Ibid., 350. 

10. Alfonso Noriega. El nensa­
~ento conservador y el 
conservadurismo mexicano. 
Tomo 1· México, UNAM, Insti, 
tuto de Investigaciones Ju­
rídicas, 1972. PP• 76-77. 

11. L. Villoro. On. cit., 351-- -352. 

12. Edmundo O'Gorman. La suner­
:y!vencia política novo-his­
nana. Reflexiones sobre el 
monarauismo mexicano. Méxi­
co, Fundaci6n Cultural de 
Condumex. Centro de Estudios 
de Historia d~ México, ·1969, 
2a~ ed. -0r. p. 24. 

13. E. O'Gorman. Op. cit., 25. - -
14. L. Alam&i. Historia, ¿, 80; 

87; 231; 483; 504. 

15. Ibídem, 381 •. 
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mera República ~ederal de 
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co, F.C.E., 1975. PP• 23-24. 

20. J. Valad~s. On. cit., 150. - -
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rra de lá. ci vilizaci6n con..;. ~ 
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piedad contra los ladrones, 
del orden contra la anar­
C!UÍa." Registro Oficial. 19 
de octubre de 1830e Cit. por 
l'rl. Costeloe. Q..2. cit., 274. 

57. Véase, por ejemplo, el lla­
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